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EL HÉROE,LA LEYENDA Y LAS FUENTESDEL EPISODIO

En elmarcodel mito clásico, Perseoes un héroeespecial,no precisamente
porquesuscualidadeslehaganbrillar con luz propia y distinta,sino, al revés,
porque,ateniéndosea los testimoniosliterariosque de su leyendanos que-
dan,su personalidadaparecedesvaíday pocodelineadaenrelacióncon la de
otrasfiguras legendarias,esquemáticay sin apenasmaticesque la individua-
licen: menostrágico,soberbioy temperamentalqueAquiles; menosgrandio-
so y esforzadoqueHércules;con algo de la astuciade Ulises,aunquesin lle-
gara su inherentemarrullería;menossufrientey espiritualqueEneas.Estaca-
racterizaciónesencialmentenegativaque hemoshechodel héroeobedeceno
sólo a la ausenciao limitación de desarrollosépicosy dramáticosen torno a
su figura —puesla narraciónovidianaen Metamorfosis es puramentefáctica
y carecedeintrospección,delaAndrómedadeEurípidesnos quedansólofrag-
mentos,y son paranosotrosmerostítulos las tragediasque Sófoclesy Lico-
frón dedicaronal tema—,sino tambiénporquenos encontramosantela leyen-
dadel mundoclásicoquemayorrelación presentacon los cuentospopulares,
y su héroe,en consecuencia,conservaesecarácterprototípico de los héroes
folklóricos, protagonistasde aventurasarriesgadas,pero con alma desco-
nocida.

En efecto,aunqueel personajede Perseoapareceinserto en una bien de-
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terminadagenealogíaheroica,la argiva (nieto de Acrisio por línea de su ma-
dre, Dánae;biznietode Abante; tataranietode Linceo e Hipermestra,la hija
de Dánao),y aunquepartede susandanzastranscurrenen unoslugareshis-
tóricosconcretos(Argos, Serifos) comoes regularquesucedaenlas leyendas,
otra parte,sin embargo,se desarrollaen una imprecisay cambiante—según
las versiones—geografiaafricana,indeterminacióny lejaníaquesuelenir aso-
ciadasa los cuentospopulares.La brillantezdel protagonista,además,se fun-
damentaen el ingenio y la treta:el triunfo de Perseodescansa,sobretodo, en
el usode objetosmágicosmásqueen supropiafuerzay recursos,queestarían
por sí solosa muchamenoralturaque los obstáculosa los queseenfrenta;y
dichautilización del ingenioes —a juicio de Kirk ‘— “la característicamásno-
table y consistentede los cuentospopulares”.La secuenciaargumental.por
otra parte,mantienefuerteparalelismoen sussituacionescon el esquemapro-
totípico de los relatosfolklóricos, especialmenteen lo que conciernea la vic-
toria sobreel monstruoserpentinoy la boda con la princesa,y es en buena
parte aplicablea nuestranarraciónel esquemafuncional y de personajesdi-
señadopor Víadimir Froppparalos cuentosmaravillosos’.

Sin duda,el episodiode la sagade Perseoqueha ejercidomayoratractivo
sobrepoetasy artistasha sido el del salvamentode Andrómeda,que, en rea-
lidad, no es sino un ~zúpspyo~sobordinadoa sugranempresade dar muerte
a laGórgonaMedusa.Es el episodiomásatractivo—decimos—, perotambién
el mástardíamentetestimoniado,puestoque de él no tenemosnoticias ni ela-
boracionesliterariashastael siglo V a. C..

Volando,por el airede regresoa Serifos,aunqueerrandoa mercedde los
vientosy desviándosede su rumbo, Perseo,trashaberdegolladoa Medusay
haberpetrificado a Atlas en castigopor sudescortésrecibimiento,llega a las
costasde Etiopía. Desdela alturadivisaa unajoven bellísimaatadaen los es-
collos, y bajade inmediatojunto a ella. Se enterade que su nombrees An-
drómeda,quees hija de los reyesdel país,Cefeoy Casiopea,y que estáallí
ataday en esperade un monstruomarinoquehabríade devorarlaen castigo,
ordenadopor el oráculodivino, de la soberbiade su-madreque sehabíajac-
tadode sermáshermosaquelas Nereidas.Perseo,queestáya enamoradode
la muchacha,haceunpactoconsuspadresallí presentes,en el sentidodeque,
si la libraba del monstruo,debíanconcedérselacomo esposa.Una vezquesus

El mito. Su sign~cado y fu,ñ~ionesen las distintas culturas Barcelona 1973, p. 54.
Mórjólogía delcuentoCaracas1977. AplicacióndelesquemadeProppa la leyehdadePer-

seo en R. Aélion,’”Lesmythé~deBellérophonel dc Persée.Essáid’anal~seselonun schémairis-
piré deV. Ptopp”, Lalies 4, anunciadocomoenprensaen:el libro de la mismaautoraQuelques
grands tnytlies héroiquesdansloeuvredEuripide, París 1986: en Pp. 182-183dcl mismo libro,
discusiónsobreel origen micénicou oriental del mito.

Sobrelas fuentesdel episodio,y. W. 1-1. Roscher.Lexikonde,griechischenundré,nischen
Myehologie’I.l, s. y. “Andióméda” (Roscber)y III. 2, s. V. ‘Perseus”(Kuhnen);?auly-Wisbwa,
R. E. 1. 2, s. y. “Andromeda”y XIX.l, s. y. “Perseus”;y A. Ruiz deElvira. Mitología Clásica,
Madrid 1975, 158-163. - -— —
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padreshanaccedido,llega la bestiamarina,y el héroeacabacon ella luego de
un denodadocombateen el quehaceusodesuciniltarra. LiSeraa Andróme-
dadesusatadurasantela aclamacióndelosquehabíancontempladosu triun-
fo, y dc acuerdoconlo pactado,celebransusbodasen el palacioreal. Al tér-
mino del banquetenupcialprorrumpeen la salaFineo,tío y prometidodeAn-
drómeda,que,apesarde serlo,no habíahechonadapor salvarla,y sequere-
lía contraPerseopor haberlerobadoa la queiba a sersu esposa.Se origina
entoncesuna dura peleaentrelos partidariosde. uno y otro rival, queacaba
con la victoria de Perseo.Finco muerepetrificadoal contemplarel rostrode
Medusa,y con él muchosdesus seguidores.Despuésdeun cierto tiempo, el
héroevuelvea Grecia,llevando consigoa suesposaetíope’.

Con respectoa las fuentesliterariasdeesteepisodio,ya hemosadelantado
quetodasson posterioresal siglo V a. C. El nombredc Andrómedaaparece,
sí, en un papiro del corpus hesiodic’um<fr. 135 MW), peroel relatode suex-
posición y liberación no constaen la literaturahastalos trágicos,concreta-
menteSófoclesy Eurípides,que escribieronsendastragediasconel título de
Andrómeda.En las artesplásticas,no obstante,hay un testimonio algo más
antiguo del temaen un ánforacorintia de figurasnegrasdel segundocuarto
del siglo VI, pero siguiendouna tradición diversade la que se ha hechofa-
mosa,puestoquehquíPerseosenospresentaapedreandoal monstruo,y no
luchandocontra él conla espada,y Andrómedatrayéndolemáspiedrasal hé-
roelejosdcestaratadaa lasrocas.El pesodela tradicióndel temarecaesobre
todoen la tragediade Eurípides(que,a pesarde suéxito y famadurantetoda
la AntigUedad,no se nos ha conservadosinofragmentariamente),y en la ela-
boraciónovidianade las Metamorfosis,herederade Eurípidespor lo quesa-
hemosy fuentea suvez para los desarrollosdel tema en la literaturasubsi-
guiente.Apartedeesosdos testimonios,apartedealusionesdispersasen obras
variasy de los relatosprosísticosde Apolodoro (II 4, 3), Eratóstenes(Ca ast.
15, 16,17y 36), Higino (Fab. 64 y Poez.Astron. 1111) y el escoliastade Li-
cofrón (836 y 838), las otrasdos recreacionesliterariasantiguasde cierta ex-
tensión—pero incomparablescon el testimonioovidiano— sonlasde Manilio
~As¡ron.V, 538-618)y Luciano (Dial mar. 14). En las letrasy las artesde la
culturaoccidental,partiendosobretodo del textode Ovidio, aunquetambién
de las síntesismitogr’ificas de Boccaccioen su Genealogíade losdiosesy au-
toresquele siguen—como Pérezde Moyay Baltasarde Vitoria, en España—,
el tema ha gozadode una particular vigencia’. Y entrelos másconspicuos

Sobrelos sucesosa su llegadaa Grecia, muenea Acrisio, fundacióndeMicenas,trueque
dcl rénocon Megapentesy sucesióndc Perseo,cf. Ruiz de Elvira, M C- 16=-li1.

Tambiénel mito ha tenido unaextraordinariaproyecciónen la pintura.Cf H. Hosoza,
Lexikondergriech?schenundrd,nischenMivehologieViena 1969<—- 1953). 277ss.Sobresalenen-
tre lasmuestrasmásdestacadaslos cuadrosdeTintoreno(Venecia,propiedadprivada).Tiziano
(Londres,Wallace-College).variosdeRubees(dosdeellosen Berlin, KaiserFriedrich-Museum~
otro en el PradodeMadrid),etc, Sobresu presenciaen la pinturaespañoladel Siglo deOro, pite-
dc verseel libro de R. LópezTorrijos, La tnñalogíaenla pinwr« españoladelSiglodeCa Ma-
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ejemplosde la presenciade esteepisodioovidianoen las-letrasespañolases-
tán los textosde Alfonso X el Sabio;un romancede Juande la Cuevainclui-
do en su Coro Febeo;las versionesde Lope en un soneto,en su fábulamito-
lógica La Andrómeday en sudramaEl Perseo;unacomediay un autosacra-
mentalde Calderón;un sonetode JuandeArguijo;. y unaoctavade la Fábula
de Faetón del.Conde de Villamediana. De esostextos vamos a tratar aquí,
viendo y señalandocómoel argumentoantiguoesprogresivamentemodelado
y renovadosegúnlos cambiantespresupuestossocioculturalesy estéticos,y
cómola mismamateriaen su evoluciónse nosrevelaespejode la historia li-
terariae ideológica, y espejodel estilo peculiarde los distintosautores.Esta
cadenatextual que aquí trenzaremospretendeserasí ilustración de un fenó-
menocultural bien conocido:la fluenciade Grecia sobreRoma y de Roma,
unave/asumidaGrecia,sobreel mundomoderno;ilustración,en definitiva,
deunaunidadcultural básicapor encimade la historia,por encimatambién
de la geografía.

Los FRAGMENTOSDE LA ANDRÓMEDADE EURÍPIDES

El primer testimonioque vamosa comentares la tragediaeuripideaAn-
drómeda o, mejor dicho, susreliquias.Tenemosconstanciapor losescoliosa
las Tesmoforias-deAristófanes(y. 1060) de que se representóen el año 412
junto con laHelena—nosabemosel título de la otratragediani del dramasa-
tinco—. Y paradójicamente,a pesarde sumalogradaconservación,sabemos
quealcanzógranéxito y fama en la AntigUedad:fue parodiadapor Aristófa-
nes en las TeÑmoforias,admiradapor.Alejandro Magno(Ateneo, 12, 537 d),
imitada por Ennio, Accio y Livio Andronicoen otrastantastragediasquelle-
vabanel mismo titulo ~ también a esterespectoLuciano (en Sobrecómose

drid 1985, 231-242-(frescosen el palaciodel Pardo,de tos queno quedancasirestos,deGaspar
Becerra; frescos del palaciodelmarquésde SantaCruz; frescosdel techode la casadePilatosen
Sevilla,obrade Pacheco—1604—; lienzodelPradoatribuidoaLucasJordán—n. ¡95—, etc.).Acer-
cade la tradiciónpictórica véasetambiénC. GarcíaGual. “Qúien te havisto y quiente ve. A
propósitodc Perseoy Andrómeda”,SurExprésn5, 15 nov.-l5 dic. 1987,157-159,dondeseco-
mentanespecialmentedospinturas:la antiguade la casadolos Veíti en Pompeyay el cuadrode
Rnbcnsenel Prado;seremontatambiénalcuadroqueenlasEliópicas contemplólareinaPersina.

6 Poco se puedededucir,por los fragmentosquenosquedan,delargumentode las tragedias
romanassobreAndrómeda.Sólo un verio se nosconserva,transmitidopor Nonio Marcelo, dc
la de Livio Andronico,en quesehabladedosríos que,al confluir, riegan toda unallanura: con-
JlugaecubiconventucanzpuMtotuminumigantAlgo mástenemosde la deEnnio (frs. 112-22vah-
len), graciastambiénsobretodo a las citas de Nonio; los fragmentosse refierenespecialmentea
la luchacon el monstruo,al quesedescribecubiertodeescamas:scrupeoinrestita saxoatqueos-
freír squamaescabrent(fr.l ¡5); ?erseodesdela altura oteael cuerpodela fiera antesde herir,
comoenOvidio: corpuscontemplaturundecorporaret vulnere(fr. 114>; y unavez muertaésta,el
oleajedispersasus miembros:alia jiuctus d¿flért, dissupaí/visceratimmembra.maria sa/sa spu-
,natsanguine(fr.ltS);,dos versossehansalvadotambiénaunquepocosignificativos,deldiálogo
AAdrórneda-Perseo (frs. ¡20-1), y uno más en quela princesasedirigía a su madreculpándola
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debeescribir la historia, 1) nos transmitela curiosaanécdotade quelos habi-
tantesde Abdera, trasunarepresentaciónde la obraen cuestión,medioenlo-
quecidospor cl calordel verano,declamabancorriendopor la ciudad un pa-
sajede laAndrómedaen el quePerseoinvocabaal Amor (fr. 136 Nauck). De
aquíderivanlostextos de Apolodoro, Erastóstenese Higino, queson síntesis
argumentalesde la pieza,y la elaboraciónépicade Ovidio. segúnhemosdi-
cho’. No podemoscalibraren qué medidaEurípidesera innovadoren este
temacon respectoa Sófocles,puestoquelo quesenosconservade la obraho-
mónimadeSófoclesesmínimo

Se tratade una tragediade final feliz, corno la Helena, con la cual se re-
presentó,y queseadentrabaen el ámbitode lo amoroso,tan del gustode Eu-
rípides.No es causalqueseaen esemomentocuandoafloren literariamente
los aspectoseróticosde la sagade Perseo,héroedel que anteriormentesólo
corría la fama por su victoria sobrela Górgona:el intrépidoaventurero,eje-
cutor de hazañasaguerridas,matadordel monstruo,apareceasí bajounaóp-
tica menosexterna,sujetoa los sentimientosy no sólo a las acciones;elven-
cedorde Medusa,vencidopor Andrómeda.No es causal—decimos-~queesto
ocurra en Eurípides,pueses bienconocidoel viraje que conél experimenta
la tragedia,orientándosemása la valoraciónde lo irracional,a lamayor hu-
manizacióny visión másrealistade los personajes,ala profundizaciónen as-
pectospsicológicos.Porotra parte,si nos basamosen lassíntesismitográftcas
de Apolodoro, Eratóstenese Higino, así comoen los fragmentos,el argumen-
to contriángulo amorosoPerseo-Andrómeda-Finco,escenarioafricano,y via-
je final del héroe y la heroínaofrecegran similitud de planteamientocon la
Helena,dondetenemosigualmentea Menelao-Helena-Teoclímenocomovér-
tices de otro triángulo, localizaciónen Egipto, y viaje hacia Greciacomoco-
lofón. Ademásde lo amoroso,un temade cierto rendimientoenel tercerode
los trágicos,queen estatragediavolveríaapresentarse,es el del sacrificiode
unamujer, con ejemplosen figurascomo Alcestis, ifigenia y la FolOcenade
las Tx-ovanas.

de su situación:Phis- propter te obiccíasuminnocensNerei. Máso menosla mismacantidadde
versosconservarnosdelade Accio, tambiéncasitodostransmitidosporNonio(cf. Ribbeck.Scae-
fice RomanaePoesisFragmenta,1, t48-lSí). Andrómedasedirigea alguien(¿Perseo?>pidiendo
ayuda:Nisí quid fueJocotesnobistu/al opent,pe,eam(Ir. ~»alguien,quesegtiramenteno esPer-
seo (¿Ial vezFineofl diceno sabercómoayudarla:Ncc<tael teadiute’n invenio:hortari pigel, non
prades-seidpude¿(Ir. 4); es Perseo,sin embargo.casicon seguridad,quiensejacta—adelantando
en parteesachispade orgullo queasomaen & PerseodeOvidio, desarrolladaluegopor Calde-
rón— deno conocerel miedoni la cobardía:nan¡queni dicamte meto/antsegnitateadiovereda-
bitare haut meurnesr (fr. 6>; unasentenciageneralizadora,tal vezenbocadel héroe,abarcados
versos:Mabíiniquo, rna/ter, animosibi mala auxereitt mutis,/ quitasnatura pravomogisquarn
fois ataJSteunaobfuit <Ir. 7); un personajeanciano,probablementeCefro,dicehaberalimentado
y criado (¿aAndrómeda?)y pide queello no hayasido en baldepara él: a/uf educan.-idíacite
gratum ut ríe sern (Ir. II>; y porfin Andrónigda,despuésdeser liberadapor Perseo,se dirigea
él recordándoselo:Ponecneaoxi/ium, Persea.tetulisti ,nihi (Ir. 13).

Cf R. Adíjon, op. cii.; sobreel mito de Perseo,y. 151-183.
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De la obra 4uedanmásde cuarentafragméntos,de los qUe aquínos refe-
rímosa los queparécenmásinteresantesparael-séguimientodel argumento.
La tragediácohienzabacon unamonodiaanapésticade Andrómedaencade-
nada, invocandoa la bochey exponiendosu situación(Ir. 114 Nauck). Es en
esecontextodondehayqúesituarel fr. 118, en quelaprincesapideaEco que
deje de repetirsuspalabras.Porlos éscoliosa las Tesmoforias(1018) y por las
mismasTesmofórias(1059-1061)sabemos,en efecto, que Eurípidesintrodu-
cía a la ninfa cumpliendosu mimético oficio. Aristófanesparodiael procedi-
miento en dicha comedia(vv. 1070 ss.), cuandopresentaa Eurípidesdisfra-
zadode ninfaEco.Ovidio recurrióaeseartificio, peroenrelaciónconlosamo-
res de Narciso y Eco (Mcl. 111, 380-392)~Y lo máscuriosodel casoes queen
la obrade Calderón,LasfortunasdeAndrómeday Perseo, de nuevo Eco apa-
rece repitiendolos larhentosde Andrómedasolitaria, pero sobreeso tratare-
mosti~ás adelánte. - -

Much¿sdel& fragmentosde la obra nos los han conservadolos escolios
a Aristófanes’. Así el precedente,y así tambiénel 123, en quese hablade Per-
se9 llevandoa Argos la ¿abezade laGórgona,cruzandoel mar:

- flspaúq tpóq Apyo~ vauotoXo)vzé, ropyóvoq
KcIpcI KO¡J5~O)V

AunqueAp¿lodoroal trata?el regresode Perseohablaprimerode unaes-
calaen Serifos,y luegodel viaje a Argos,Ovidio sin embargo(Me!. V. 236-245)
se refiere primeroa la e~calh en Argosy--segundoa la escala-enSerifos,y en
consonanciaconeste hechopuedeentenderseel presentefragmento.Segúnel
124, Perseollega volandopor mediode sus sandaliasaládas-(taxstitc8thm.
ro&t..úitóittspov)a lierras de Etiépía,sin saberlo:

tú Oeoí, ztv si; l3ap~ápwvápiy~ieúct
raxel 7t8¿LX(o; Btá ¡sáaouyap aiúápo;
tÉpIV(oV icÉlcuúovró&t zíúr~t’ %rórrrcpov.

El VWJGTO%ÓSV del fr. 123 podría hacernospensaren naxegación,pero he-
mosde entenderesetérmino,enconfrontacióncon el presentefragmento,de
un modo amplio (“atravesandoel mar” y no estrictamente“navegando”).
puestoqueel caminoes aéreo.

En elfr. 125- Perseo’descubreya a la muchachaaladaen la playa, y —de
acuerdoconOvidio, Mcl. IV, 675: ¡narmoret¡mralos esselopus—estáa punto
de confundirlacon unaestatuade piedra: -

¿a, ny’ Óv3ov zóvB’ ópG 2T2¡pputov
ñ~p~i3uLáoa~q: itapúévou5 EtK<fl uva
á~ uúro¡sópqwovXcftvow- TUKtGJIOt(OV

aopi~q tzyaX>xa ~ssp6;.-

El silenciopudorosode la muchachaal comienzodel diálogoconstaen el
fr. 126, comoluego constaráen Ovidio (Mcl. IV, 681: primo si/el ii/a), y va-
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mos viendo así los lazos que unen la recreaciónépica con su modelo
dramático:

aty~ auínrfi 8’ aropo; tp~r~vsÉq Xóytúv.

En el fr. 127 tenemosya otro testimoniodel diálogo entrelos dos perso-
najes,antesde la liberación y cuandoya Andrómeda,superandola yerguen-
za, ha cedidoa la curiosidad.En el 128, la peticiónde liberación.En el 129,
Perseose disponea sentarlas basescon la interesadaparaestablecercon sus
padresel pactoque ya conocemos.Andrómedasolicita al extranjeroen el fr.
132, sin dudadespuésde la liberación,quela lleve conél encalidaddeesposa
o esclava.-

El diálogo iría jalonadode pensamientosmásgenerales,como esasenten-
cia del fr. 133 queha tenido largadescendenciaen la literatura(“Dulce esre-
cordar las fatigascuandoya se estáa salvo”):

áXX’ ~8ÚLot oo)dgvta dE)tVflaittt tóV(ÚV,

traducidaporCicerón(De fin. 2, 32, 105: suavis laborum es! praeleritorumme-
moria) y por Séneca(Here. Fur. 656: quaefuitdurum pati, meniinisse dulce
est),quese correspondecon el proverbio latino Iucundiatril labores, y decuya
tradiciónesmuestraseñerael razonamientoqueEneasdirigió a los suyos,tras
habersesalvadode la tormentaen el mar deLibia (Aen. 1, 203: forsane! haec
o/ini meminisseiuvabit) 8

El fr. 145 nos planteaun problemarelativo a la geografíaantigua.El esce-
nario de la liberacióndeAndrómedase sitúaen Etiopía. PeroEtiopíaerapara
los antiguosunádenominaciónamplísimareferida a una región meridional,
cercanaal sol y cuyoshabitanteserandepiel negra(a lo quealudiríaprecisa-
menteel nombrede “etíopes”,queetimológicamentesignifica “rostroquema-
do”). Losetíopes,por tanto,no eranparalosgriegos,comoparanosotroshoy,
los habitantesde Abisinia; su nombre, segúnJ. Ramin ~, comoel de los hi-
perbóreos,es másun conceptomítico que histórico. Buenapruebade ello es
la idealizaciónconquesepintan suscostumbresen todaslas fuentesantiguas,
desdeIt 1, 424, dondese les calificade“irreprochables”y Heródoto,III, 17-24,
quese refierea ellos comolos másaltosy los másbellosde los hombres,has-
taPomponioMela (III, 9) quelesatribuyetodaslas virtudes,y Prisciano(570),

8 De la perduraciónen la LiteraturaEspañolade este pensamientopuedendar ideadospa-
sajesdel Persdescervantino:uno eneabezaun relatodePeriandro(II ¡8) y diceasí: “Si es verdad,
comolo es, serdulcisima cosacontaren tranquilidadla tormenta,y enpaz presentelos peligros
de la pasadaguerra,y en la saludla enfermedadpadecida,dulce me hadesera mí agoracontar
mis trabajosen este sosiego”;y el segundo,quetambiénencabezaun parlamento,estavez del
ermitañoRenato(tI 19). pocaspáginasmásadelante,repite exactamentela ideaquenos ocupa:
‘Cuandolos trabajospasadossecuentanenprosperidadespresentes,sueleser mayorel gustoque
serecibeen contarlos,quefue el pesarqueserecibióensufrirlos..” Cf. sobreestetópico,A. Ruiz
de Elvira, “Temasclásicosen la cultura moderna”,CFC XXI (1988>, 289.Allí seseñalatambién
su presenciaen RomeoyJulieta, III 5, 51.

Ensu libro Mytho/ogteel Geographie,París ¡979, 73-80,
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que los llama “de corazónjusto”. Se los situabaalborde del Océano,sin más
precisión: asíen 1/? 1, 423-424,cuandose dice queZeus marchóa banquetear
entrelosetíopes,yenXXIII, 205-206,cuandoIris los menciona;peroel Océa-
no, segúnsu concepciónrodeabaal mundo. En Odyss.1, 22-24, se establece
una división entreetíopesorientalesy occidentales.En generalpodemosdecir
que paralos griegosantiguosla Ejiopia erauna largafranja en la lejanay su-
reñaÁfrica negra,que iba desdela costadel Atlántico hastala del Indico. Y
en la leyendade Andrómeda,de acuerdoconestaimprecisióno amplitudcon-
ceptualsobrelo quefueraEtiopía,no hay unanimidaden la localización.Aquí.
por ejemplo.Eurípidesse refiere a la costaAtlántica:

Sé irpó; -té xapúévou ioív¿qttrta

Kflzo; Úoá~ov é~ Aúav-rtK?~g ñXóq
es decir, sitúael suplicio de Andrómedaen lazonalitoral limítrofe a la región
montañosadel noroesteafricanoconocidacomomontesAtlas,resultantes—se-
gún el mito— de la petrificación de Atlas. Pero no así Ovidio, cuyas referen-
cias, comoveremos,másbien parecenapuntara unazonaoriental, en con-
tactocon Egipto y Asia. Existía, en efecto,una tradición,prolijamenteatesti-
guadapor Plinio, Estrabón,Pausanias,Solino, Flavio Josefo;Conón, SanJe-
rónimoy otros ‘~; questtuabala liberaciónde la princesaetíopeen la costame-
diterránea,concretamenteen la costade Jaifa,en Palestina.Sin duda,aunque
Ovidio no es tan preciso,el escenariodel episodioen Metamorfosiscoincide
máscon estasituaciónmediterráneaoriental que conel propuestopor Eurí-
pides,porqueentrelos invitadosa las bodasde Perseo,segúnel poetaroma-
no, hay precisamente,apartede egipciés,libios, caucásicosy babilonios,un
tal Astreo (y, 144-145),naturalde Palestina.Estasvacilacionesde geografia
mítica muestran—como ya adelantábamos—hastaqué punto la sagade Per-
seoseenraízaen el ámbitode lo folklórico, caracterizado—por oposicióna la
determinaciónlocal que esgenuinaen la leyenda—por una indeterminación
geográficaconsiderable.Esaindeterminaciónesla quehacetambién,porejem-
pío, quePíndaroatribuyaal héroeuna visita al paísde loshiperbóreosen re-
lacióncon suempresadedarmuertea Medusa(Pyth. X, 29ss.).porque—como
losetíopes—tambiénlos hiperbóreosson un pueblomítico y no histórico, ha-
bitantede unageografíanorteñairuprecisa(¿occidentalacaso?:la relacióndel

lO Cf. Ruíz de Elvira, Nt ti 162-163 Particutarmenteinteresantesemeantojala versiónde

Conón (Narr 40) queexplicael mito de maneraracionalista.Segúnél, Cefeo erarey de Joppa.
nombre querecibíaentoncesla tierra queluegosellamaríaFenicia;asu hija Andrómedala pre-
tendíanFinco,hermanodeCefeo,y Fénix; Cefeosela concedióa Fénix.perodeacuerdocon él.
parano incomodaraFineo,simularonun raptode la muchacha;Fénix la rapté,enefecto,enun
barcollamado“La Ballena”(racionalizacióndel famosomonstruodela versioncomún>,peroPer-
seo, quenavegabaporaquellascostas(omisión,pues,confines racionalizadoresdel vuelodel hé-
roe>, lo asalt& se enamoródeAndrómeda.la raptóde nuevoy destruyóel barco(transposición
clara de la lucha y muertedel monstruo>;el terror dejó inmóvilesa los tripulantes,y por esosc
habló luegode hombresconvenidosenpicdras.
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pasajede Píndaro con la hazañade decapitaciónde Medusa así lo hace
suponer).

EL PASAJEDE LAS AIEJI-IMoRFOSIS:MATERIA EURtPIDEA EN MOLDE
VIRGILIANO

Pasamosa considerarel testimonio ovidiano,que abarcadesdeel y. 610
del libro IV de las Metamorfosishastael y. 249 del libro V, es decir: 542 ver-
sos, más o menosla extensiónregular de algunosde los epilios autónomos
(comola Ciris de laAppendixvergiliana, que tieneexactamenteun versome-
nos)queconservamosde la literaturaclásica. -

Todo el pasaje,dentro de la cadenaabigarradade relatosquecomponen
lasMetamorfosisde Ovidio, constituye,a la parquepiezaintegradaen el gran
mosaico,una unidad cerradaen sí misma, centradaen torno a la figura del
héroey formalizadamedianteunaevidenteRingkomposilion,yaqueel relato
va enmarcadopor la inicial y final mención de la cabezade Medusa

El episodioproporcionabaa Ovidio una temáticaabsolutamenteidónea
para serincluida en su magnocompendio,porquemetamorfosisy amorson
los dosingredientesfundamentalesdel argumentode su obra y ésosson del
mismo modo los componentestemáticosesencialesde la sagade Perseo.Se
refiereel poetaa lo largo de estosversosa no menosde diezcambiosde for-
ma: al de Júpiteren lluvia de oro (IV, 611), al de las gotasde sangrede Me-
dusaen serpientes(IV, 619),al de Atlas en monte(IV, 657-662),al de la san-
gre de Medusaen Pégaso(IV, 685-686),al de las ramasmojadasconlamisma
sangreen corales (IV, 744-746), al de hombresy animalesen piedras(IV,
780-781),al de la cabellerade Medusaen serpientes(IV, 800-801),y al de Fi-
neo, Aconteo,Preto y Polidectes,y otros muchosanónimosmás,en estatuas
de piedra (y, 177 Ss.). Y en cuantoal temaamoroso,apartedel idilio central
entreel héroe y Andrómeda,hay anejoa esta sagaotro casode amor,el de
Medusay Neptuno(IV, 798-799).De maneraque,por su argumento,el relato
de Perseoen las Metamorfosisparticipa,comoerade suponer,de las coorde-
nadastemáticasde la obraen que se incluye.

En cuantoa lacomposicióndel episodio,sepercibecómoelpoetaha que-
rido hacerde él unaepopeyaen miniatura, y —lo que no ha sido suficiente-
mentedestacadoni explicadoen todasu amplitud por la bibliografíaovidia-
na— siguiendo,en líneasgenerales,el desarrolloargurnentalde la Eneida.G.
Lafaye 2 destacacómo, en lo relativoa la batallaentrelos partidariosde Fi-

Un comentariodel episodio,dentrodelconjuntoenel queseincluye y enrelaciónconlos
fragmentosde Eurípidespuedeverseen el estudiodeRuiz deElvira “Valoración ideológicay es-
téticade las Metamorfosisde Ovidio”, EstudiosdeLiteratura Latina Cuadernosde la Fundación
Pastor,15, 1969, 109-177,esp. 137-148.sobrela figura dePerseoenlasMetamorfosis,cf. E. della
Corte “II Perseoovidiano”, Ovidiana, Paris 1958, 258-264;no se deduce,sin embargo,— como
su autorasegura—del testimonioaristofánicoenTesmoforiasque,segúnEurípides,Perseovolara
sobrePegaso.

[2 Les MetamorphosesdOvide a Ieurs modé/esgrecs. Hildesheim 1971 (=1904>, 115 ss.
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neoy los de Pc¡seo,Ovidio sigue la técaicáenumerativade los que van ca-
yendoqueya constabaen los poemashoméricos,pero tambiény máscercano
modelo,corno ahoraprecisaremos,habíaen Virgilio. U. Otis ‘ insinúael pa-
ralelismoevidentecotí-e Lavinia, Turno y Eneas,por unaparte y Andróme-
da. Finco y Perseo.por otra (triánguloamorosoen amboscasos,cuyosvérti-
ces son de igual naturaleza:la princesaprometidaal pariente,Lío o primo. y
el extranjerollegadode improvisoque, medianteun nuevopactocon el- pa-
dre, suplantaal anteriot’aspirante);el mismoautoraludetambiéna las ‘esce-
nasbélicasde principiosidel libro Y comoevocadotasde similarescombates
enlaEneida.Sin ~nrrarenprecisiones,tambiénL. Casti~lioni‘~ destacael mo-
delogenéricohoméricoy virgiliano, paradescripciónde luchas.No alude.sin
erúbargo,para‘niidá al patrónvirgiliano paraésteepisodioun libro monográ-
fico sobrelá infidén¿iade Virgilio en Ovidio. el de 5. Dóp~1 Y sin embargo,
la huelladel poeta’<dc Mátitua creoquees palmarjáen otros variospuntosde
¡os reséñadospor la biblio~raffa. - Primaríaniéne,al menos,ségún’íbamosdi-
ciendo, en lo relativo a fr composición.El, relátotonwnzabwi~i h-íédiasres
—con Perseovolañdopor el airecon lacabezade Medusajesdecir, trashaber
rematadoya su hazañaprincipal— comoeranorniadelaepopeya,y así octí-
fría tambiénen la Eneida;peroesto esgenéricoy no particularde la obra vir-
giliana; lo que sí es privativo de ella y resultado,como se sabe,de la conta-
minaciónde Odiseae Ilíada era-suestructuradiptica, formadadeunaprime-
rs pat—te viajera y unasegundapartebélica. Puesbien. tambiénéstees cl es-
quemaseguido,por Ovidio en su narraciónsobrePerseo:los 293 versosfina-
les del libro IV correspondena su viaje que,comoel de Eneas,tiene unaes-
caíaen las costasdeÁfrica, tambiéna renglón-seguidodeunatormenta—aun-
que el texto ovidiano no sedemoraen ella y aludesolamentea quelos vien-
tos se desencadenaron(IV, 621)y le hicieronperderel rumbo,y a cómo Eolo
los volvió a recoger(IV, 663): recuérdenselos pasajesparalelosdel texto vir-
giliano—, y tieneallí un entuentroamórosó,comoEneaslo tuvo; en la sobre-
mesadel banquetede bodás;pre¿úntadopér’ los ásistentes,cueñtael héroe
—haciendousodela técnicausualen laepopeyadel relatoí-ctrosj~ectivoo flash
bock—, conio Eneas;sttaventuraanterioral viaje queallí lo’ trajo: la decapi-
talánde Medusa,~¡-emontándosemástodavía,losamoresdeMédusay Nep-
tuno. Naturalmente,np todo se correspo’nde,no todo el contenidode hile-
vendaseprestabaá serincluido en unosesquemasar¿úffientalespéevios,y así
el salvamentode Andrómedacorno principiode su aventuraamorosacarece
de todoparangóncon la Ene/da-1-lay quehacerademásotra constatación,y
esqueen el libro IV de la epopeyavirgiliana se describelaembajadade Mer-
curio a Eneasy el vuelo del dios, valiéndosede sus sandaliasaladas,queva

‘~ Ovidasatt 14=Roel, Cainbridgc1964, p. 131.
‘~ Szudí inloine u//e fono e tilia CotrtpOS¿%¿onc de/le Met«~no,Josidi Ovidio, Roma 1964

(~-I9O6), 299 s~
~ i’irgilischc,- EinIhdl ira 1-1’erk Cvids, Munich 1948.
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a posarsesobreel monteAtlas, antesde proseguirhastaLibia: y enesto tam-
biénel relato virgiliano es precedentedel ovidianoal pintarnosel correspon-
dientevuelo de Perseo,mediantealasen los pies,que le lleva hastael terri-
torio de Atlas, teniendolugar entoncessu conversiónen cadenamontañosa.
En segundolugar, los249 versosinicialesdel libro V delasMetamorfosiscuen-
tan la contiendaentrelosdosrivales,Perseoy Fineo, por lamanode la prin-
cesa, y son un eco de la parteiliádica de la Eneida.Hay un casotodavíamás
concretodevirgilianismoque,por lo queyo sé, no hanreseñadotampocolos
comentaristasde Ovidio, en el pasajequeocupalos versos46-73. Dosde los
muertosen la refriega, integradosen el bandode Fineo,sonel indio’Atis y el
asirio Licabante.De Atis ponderaOvidio su bellezaadolescente—teníasólo
16 años—‘que su rico atuendoaumentaba;iba a dispararel arco, cuandoPer-
seo—y el poetaescribeaquícon unaconscientevoluntaddecontrastey de re1
señarlos cambiosque sufren los seres—,cogiendoun leño del fuego, medio
quemado,lo hundióenaquelsuagraciadorostro,demodoqueal instanteque-
dó completamentedesfigurado;al verlo el asirio Licabante,de quien el poeta
dice queestaba“unidísimo” a Atis “como compañeroy queno disimulabasu
sinceroamor”, salióadefenderlo,perosucumbióala heridaquePerseolepro-
pinó con su cimitarra; al morir —dice Ovidio— “buscócon la miradaa Atis,
se reclinó sobreél y se llevó a los manesel consuelode una muertecomún”
(V, 72-73).Casode virgilianismo —decíamos—porqueesevidentequeOvidio
ha recreadoaquíel pasajevirgiliano de Niso y Euríalo,aquellosdosjóvenes
guerrerosunidospor estrechay ambiguaamistad;tanto losdospersonajesovi-
dianoscomo losdosvirgilianos, apartede sucomúnafecto,sufrenunamuer-
te común,siendopreviala del másjoven y tratandode vengarloel másadul-
to, que,sinembargo,no lo consigue,y muerearrojándosesobreel cadáverdel
amigo. Tumsuperexanimumseseproiecit amicum/confossus,placidaque ibi
demum morte quievil —decía Virgilio de Niso (Aen. IX, 444-445).Peroel dúo
virgiliano tiene una actuacióngloriosa sobreel enemigoantesde sucumbir,
puestoque llevan a cabounamúltiple matanzanocturnaque deja huérfano
de aliadosa Turno; matanzaque en el texto épico estápresentadaenumera-
livamente—segúntradición homérica—,con una ligera caracterizaciónde los
quevan muriendoy de su tipo demuerte.Ovidio, recreandotambiénestama-
tanzaen la quelleva a caboPerseo,ha operadosobreel modelode modosin-
gular, de forma queretratael caráctery modode muertede los protagonistas
del episodiovirgiliano, peroa la parejadeamigoscreadaa imitación de Niso
y Eurialo no lesconcedeel pape!deagentesqueaquéllostenían,sino el devíc-
timas,meroeslabóndela cadenademuertesprovocadaspor el héroeargólico.

Esteuso del texto virgiliano como modelodel esqueletoo estructurair-
gumental,y no propiamentecomo fuenteargumental,no es obstáculopara
que el temade Perseoy Andrómedase tome de una fuentedeterminada;es
decir, el modelo estructuralde la Eneida no es incompatiblecon el usoque,
parael argumento,hizo Ovidio de la Andrómedade Eurípides,segúnya he-
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mosdestacadopreviamente‘t Antes hemoscomentadotambiéncómo, a iie-
sardeestadependenciade Eurípides,en lo queal escenariodel supliciodeAn-
drómedase refiere, Ovidio pareceestarmás deacuerdocon la versiónque lo
situabaen la costapalestina,puestoque entrelos invitados a las bodaspre-
dominabanlos habitantesde comarcasasiáticasy del nordesteafricano, lo
cual seríaun tanto inverosímil si se situara la acción en la costaatlántica,
como sucedeen Eurípides(fr. 145 Nauck).

El pasajeovidiano sobrePerseoy Andrómedaes, por tanto,hijo de una
tradicióngenérica—con modeloesencialmentevirgiliano— y mitográfica—con
fundamento-sobretodoen laAndrómedade Eurípides—; hijo también,natu-
ralmente,del sabio arte de Ovidio, gustosode los contrastesy la variación
(quese manifiesta,por ejemplo,en las múltiplesdesignacionespatronímicas
de que se vale para nombrara Perseo:Abantiades,Acrisioniades,Agenorides,
inachides,Lyncides,Danaeiusheros). Pero su importanciano radicatan sólo
en serreceptivo de una tradición, ni en su originalidad,sino tambiénen ser,
a su vez, fundamentoy fuentede toda una tradición literaria quésalta lbs lí-
mitesde la Antigúedad.

ALUSIONES A ANDRÓMEDA EN OTRAS OBRAS OVIDIANAS: SOBREEL COLOR’ DE
SU PIEL

Todavíapodemosveralgunasmencionescuriosasen la obradeOvidio so-
bre el tema que nos ocupa,concretamentecuatrobreves pasajesdel -Arte de
amar —anteriores,por tanto,al relatode Metamorfosis—en quepor unau otra
razónaparecetraídacomoejemplo la figura de Andrómedao la de Perseo.Es
destacablela noticia única, invención probabledel propio Ovidio para funda-
mentarsuspreceptosy chocantecon el resto de la tradición mitográfica,de
que Andrómedafueranegra;sin dudaqueen la mentede Ovidio influyó un
evidenteprincipio racional, unalógica que, sin embargo,es muy poco mito-
lógica: si Andrómedaeraetíope(recuérdeseel significadoetimológicodelapa-
labra: “rostro quemado”),entoncesdebíaser negra. Eso lo dice de un modo
absolutamenteclaro en Ars Am. II, 641-644, cuandoaconsejaa los varones
queno tenganla infeliz ocurrenciade echaren caraa las mujeressus defectos,
segúnPerseono recriminóa Andrómedapor el color de supiel:

parcit praecipuevitia exprobrarepuellis,
utile quneinultis dissimulassefuit:

necsuusAndromedaecoloresí obiectusab illo,
mobilis in geminocui pedepinna fuit.

Y lo repiteen III, 189-192,cuando,enseñandoa las mujereslosmodosde
ataviarsey la manerade mejor conjugarlos vestidoscon suscualidadesfTsi-
cas,aseguraqueel color óseurode las telas va bien a las de piel blanca—así

~ Remitimosde nuevoal estudiode Ruiz de Elvira “Valoración”, dondeinsistepuntual-

menteen el modelocuripideo.
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Briseida—,y que el color blancova bien a las de pieloscura:por esoAndró-
medase solíavestir de blanco:

hulla deceníniveas:Briseidapulla décebant-
- cum raptaest, pulla mmquoqueveste¡‘uit.
Alba decentfuscas:albis, Cephei,placebas;

sic tibi vestitaeprensaSeriphoserat.

En la mismalínea va el pasaje1, 51-54 de la mismaobra, aunquedicho
con menosexplicitud: Ovidio previenea susdiscípulosde queno hacefalta
ir demasiadoLejos parabuscarseunaamante,no es precisoqueimiten a Paris
ni a Perseo,que se trajo a Andrómedade la tierra “de los negrosindos”:

non ego quaereníemvento dare‘vela inhebo, -
nectibi ul inveniaslonga tacadavia est.

AndromedaxíPerseus¡tigris portarit ab ladis,
raptaquesit PhrygioGraiapuellaviro.

Que la tradición mitográficaes absolutamentecontrariaa estoscoyuntu-
rajestestimoniosovidianoslo comprobamosenseguidaacudiendoa los tex-
tos. El mismo Ovidio en Metamorfosissiguela versióncomún,alcomparan
en seguimieniode Eurípides(fr. 125),a Andrómedaconunaestatuade már-
mol (puesaunquehayamármoloscuro,no parecequehayaquerecurriraquí
a éstesubterfugioparasalvarlacoherenciadelasdosversionesdel mismoau-
tor; y esclaroqueel mármolsiempreha servidoparaencomiar-lablancura).
Los textosque ponderanla hermosurade Andrómeda.en seguimientode la
fuenteovidiana,aludeny exaltanprecisamentesu blancura:así Manilio y. 556
(niveacernee):así Alfonso X en suversiónhistorizantedel mito: “tan blanca
era quequandola vio, quescuydoqueeraymagendemarmolentallada”(Gen.
EsA 2.~ p~, cap. 358);así Lopeensusoneto,quehablametafóricamentede“ná-
cares”y “cándidosaljófares”; y másaún en su fábula mitológica, La Andrci-
meda(estr. 49), dondeconel mismo lenguajeicónicodice que“bañabatodo
el campode azucenas”,y repiteel conceptoen “aljófar”,, en “nieve del Aus-
tro” (estr. 51), en “blancomarfil”, en “jazmines”. Pero,sin duda,el texto más
significativo sobrela paradójicablancurade Andrómedaes el de Fleliodoro,
Etiópicas, IV, 8, y la circunstanciaestáaquímuy relacionadaconel argumen-
to de la novela: la reinaetíopePersina,madrede Cariclea,l&abandonóal na<
cer porquenacióblanca,queriendoeludir conel abandonode la niña la se-
gura acusacióndeadulterioquesumuy negromaildo, el rey-Hídaspes,le ha-
ría; y Caricleanacióblancaporque,cuandola reinalaconcibió,estabamiran-
do un cuadrode Andrómedaliberadapor Perseo,y prodigiosamentela blan-
curadela mítica heroínafue heredadapor la hija de la negraespectadoradel
cuadro;es más?el parecidoentreCaricleay Andrómeda,segúnelcuadro,se
revelacomoextraordinarioal fin de la novelaU

Peroeltestimonioovidianoúltimameníéaludidocontieneademásunano-

U cf~ GarcíaCual.art ch-



64 Vicente Cristóbal

ticia no menos sorprendente: la de que el reino de Andrómeda no sea el de
los etíopes, sino el de los indios; esto prueba una vez más la indeterminación
geográfica que existía sobre esas co:rnarcas lejanas como Etiopía o la India y
que, en razón de dicha imprecisión ~e fronteras, llegaran a confundirse; y prue-
ba también que en la mente de Ovidio Etiopía era más bien una región orien-
tal (en Met. 1, 778 sitúa a etíopes e indos en proximidad a la tierra por donde
sale el sol). Aunque la referencia a los indios en vez de a los etíopes podría
también explicarse como una mera hipérbole potenciadora de la lejanía, muy
ajustada con el contexto en que se trae a colación el ejemplo.

DE LAS ESTRELLAS AL MITO: EL TESTIMONIO DE MANILIO

El último episodio que se nos conserva de la obra didáctica astronómico-
astrológica de Manilio es el concerniel}te a la liberación de Andrómeda (V,
538-619). Es una muestra significativa de la faceta más puramente poética de
los Astronomica, obra que, como se sabe, combina en feliz alianza la tradición
catasterística fundada en Arato con la visión científico-estoica de Posidonio 18.

El mito se cuenta como excurso etiológico a raíz de la constelación de An-
drómeda y el relato mantiene en líneas generales una cierta concomitancia con
Ovidio, aunque se omite todo el desarrollo ovidiano relativo a las bodas y a
la lucha del héroe con Fineo y los suyos. Manilio estructura su exposición
-igual que ocurría en las Metamorfosis- en una sucesión de dos cuadros: la
imagen de Andrómeda atada a las rocas (540-567) y el combate de Perseo con
el monstruo (569-619).

Con relación al primer cuadro, incorpora un motivo que, aunque de cuño
ovidiano, no constaba en el relato de Metamorfosis, y es la circunstancial alu-
sión a que el suplicio mismo hermoseaba a Andrómeda, en contra de lo que
podría esperarse (v. 155: supplicia ipsa decent). A lo largo de sus obras ama-
torias gustaba Ovidio, en efecto, sorprender y resaltar la belleza de las muje-
res incluso en las circunstancias más desgraciadas y menos propicias para ha-
cer balance de sus cualidades físicas: así en Amores 1, 7, 12-13, cuenta cómo
ha pegado a su amada y cómo, a pesar de sus cabellos desordenados, conser-
vaba su hermosura (nec dominam motae dedecuere comae:/sic formosa fuit);
así en Ars, 1, 533-534, resalta la belleza de Ariadna en el momento más paté-
tico de su desasosiego, cuando grita y llora al sentirse abandonada por Teseo
(clamabat jlebatque simul, sed utrumque decebat;/ non facta est lacrimis tur-
piar illa suis); así también en Ars. 11, 569-570, refiere cómo Venus mantenía

18 Poesía y ciencia -carmen et res- aparecen como los dos grandes afanes de Manilio, según

propia confesión en 1, 20-22: Bina mihi positis lucent altaria }1ammis./ad duo templa precor du-
plici circumdatus aestu/ carminis et rerum. Su obra comprende así los dos componentes básicos
de la poesía didáctica, siendo clara la voluntad de reasumir en una nueva síntesis la corriente he-
siodea, virgiliana yaratea, más recurrente al mito, y la herencia racionalista de Lucrecio -aunque
con emulación, por cuanto que la óptica epicúrea del De rerum natura es sustituida en Manilio
por un enfoque estoico de la ciencia estelar-.
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su esplendor incluso cuando, para divertir a Marte, imitaba en son de broma
la cojera de Vulcano (Marte palam simul est Vulcanum imitata, decebat,/ mul-
raque cum forma gratia mixta fuit).

Añade también el poeta a la pintura de la doncella encadenada -se insiste
propiamente en que está colgada (vv. 553, 566, 570 Y 608)- el motivo, fre-
cuente en la poesía bucólica (cf. Verg. Ecl. V, 24-28 Y X, 13-15) 19, de la com-
pasión de la naturaleza con las desgracias humanas: los alcíones, el propio
mar, las Nereidas y la brisa se conduelen con la muchacha:

Te circum Alcyones pinnis planxere volantes
fleveruntque tuos miserando carmine casus
et tibi contextas umbram fecere per alas.
Ad tua sustinuit fluctus spectacula pontus ..-
assuetasque sibi desiit perfundere rupes j fIU'~ t~

extulit et liquido Nereis ab aequore vultum Dl-r~rj ')(
et casus miserata tuos roravit in undas.

. Ipsa levi flatu refovens pendentia membra

Aura per extremas resonavit flebile rupes.

y en esa referencia final a la brisa personificada se nos descubre, según se-
ñalaba con acierto Breitter 20, una reminiscencia segura de la Andrómeda de

... Eurípides, concretamente del pasaje, parodiado por Aristófanes, en el que Eco,
r la ninfa, repetía los gemidos de Andrómeda (fr. 118 Nauck); pues aquí se ha-
t; b~a también,d~l eco que l?s lamentos de Andrómeda (resonavitjlebile) p~odu-
~ Clan en los ultImo s acantIlados (per extremas... rupes), aunque la persomfica-
i ción del eco haya sido trasladada en este caso a la brisa, elemento que figura

sin prosopopeya en el texto ovidiano (Met. IV, 673) 21.
El combate con el monstruo ocupa una amplia extensión tanto en Ovidio

como en Manilio. Detalles comunes en los que se evidencia la dependencia
ovidiana en Manilio son: los vanos mordiscos al aire de la fiera (602.603, cf.
Met. IV, 624), las olas manchadas de sangre (605, cf. Met. IV, 628), Perseo ane-
gado por el agua que le salpica el monstruo (604, cf. Met. IV, 629-630). Pero
sin embargo subsisten señaladas diferencias entre ambos desarrollos poéticos.
Manilio suprime las comparaciones con que Ovidio ilustraba su relato; nos
presenta al monstruo más bien con figura de dragón (v. 585: inmensis torqui-
bus orbes; v. 597: tortis innitens orbibus) que de pez, que era como, en parte,
nos lo presentaba Ovidio (Met. IV, 725-727) 22; aunque en una ocasión (v. 601)

,19 Cf. nuestro Virgilio yla temática bucólica en la tradición clásica, Madrid 1980, 147-148.
20 M. Manilius. Astronomica, Leipzig 1908, 11. Kommentar, p. 171:
21 Sobre la influencia de Eurípides y la posible, pero casi indemostrable, de las tragedias de

Li~io Andronico, Ennio y Accio, v. B. R. Voss, "Die Andromeda-Episode des Manilius", Her-
mes, 100 (1972),413-34.

22 Se refiere Ovidio a su cola de pez (vv. 726-7: tenuissima cauda/desinit in piscem), además
de a las escamas que lo cubrían (v. 725: terga cavis super obsita conchis), en lo cual conecta su
descripción con la que daba Ennio en su Andrómeda (fr. 115 Vahlen: scrupeo investita saxo atque
ostreis squamae scabrent), y de ello cabe deducir, con probabilidad, que sea éste un detalle deri-
vado de Eurípides.
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lo llama“ballena” (ce!us); peroesevidenteque tal denominaciónno concuer-
da con losanillos que forma el cuerpode la fiera.

En el transcursodel combatehay un momentoen queel poetase vuelve
a Andrómedaen un apóstrofe(588-599)segúnrecursoquees relativamente
frecuenteen el epilio y en la elegíanarrativa:

infelix virgo, quamvissub iudice tanto,
quaetua tunc fueratfacies9

con recuerdopalmariodela virgiliana increpacióna Pasífaeen EcL VI, 47 (A,
virgo infelix, quaete dementiaccvii?), quea suvezera reminiscenciade la lo
de Calvo, segúnnotificabael escoliasta(fr. 9 Morel: A, Virgo infelix, herbispas-
ceris amaris).

La narraciónmaniliana,segúndecíamos,terminaen el momentode la li-
beración,y se cierra con la noticia de la boda y de la conversiónde Andró-
medaen constelación(615-619) —anudandoasí en Ringkompositioncon el
temaque habíadado pie parael excurso—:

solvitquehaerentemvinclis de rupepuellam
desponsampugna,nupturamdotemariti 1
Hic dedit Andromedaecaelumstellisquesacravit
mercedemtanti belli, quo concidit ipsa
Gorgonenon leviusmonstrun,pelagusquelevavit.

Por lo demás,aun reconociendounacierta originalidad y gracejoal arté
deManilio en esteepisodio~la confrontacióncon Ovidio permite verasimis-
mo cuántocedeen maestríael autorde los Astronomicaanteel poetade Sul-
mona;no puedeevitar, por ejemplo, la constanterepeticiónde conceptose in-
cluso de términos:así el concepto’ mar apareceen el pasaje,según nuestro
cómputo,en un total de 28 veces,y de éstas,8 vecescon el mismo término
pontus24 en un recursoincesanteque restavariedady viveza a la narración.

EL DIÁLOGO DE LUCIANO: INFORME DE TRITÓN A LAS NEREIDAS

En el número14 de sus DiólogosmarinosLuciano de Samósatapresenta
una conversaciónentreTritón y las Nereidas,especialmenteIfianasa,que se
desarrollaen la mismacostaetíopedondeocurrióel sucesode la liberacióny
que versasobreesa misma liberaciónde la princesay muertedel monstruo.
Su escenario,su tema, suscontertulios,hacen referenciaal mar, como es ló-
gico en unaobrade tal titulo.

El diálogo transcurreen forma de entrevista.ComienzaTritón informan-
do a las hijasde Nereosobreel monstruomuertoy sobreAndrómedaimpú-

- 23 Sobrelos distintos significadosquetiene la palabradosalo largo del episodiomaniliano,

cf Ruiz de Elvira. “Valoración”, 148.
24 Pe/agusaparece6 veces;undae,5; mare 3; arquor, 2:fluctus. 2; marmor. 1: y Phorcvs.me-

tonimia no uSual. 1.
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ne. Ellas, interesadascomo estabanen el tema por habersido las causantes
del supliciode la princesa,vanhaciendosucesivaspreguntas,por bocade Ifia-
nasa,sobrequién, por qué y cómo se llevó a cabola acción, a las que el en-
cuestadoTritón va respondiendopuntualmente:fue Perseo,el hijo de Dánae,
aquelal que ellas salvaronantañocuandofue arrojadocon su madreal mar
en un cofre (ésees el temadel diálogo 12); veníade Libia, de matara Medu-
sa, y se enamoróde la joven al verla; actuódesdeel aire, hiriendoal mons-
truo con su curva espaday petrificándololuego. Las Nereidas,que han mos-
trado ante lo sucedidomáscuriosidadque encono,concluyenperdonandoy
olvidando el castigoque exigíande la muchacha,y se danpor contentascon
el sufrimientode Casiopeay conel temor que habíaexperimentadopor su

- hija: “No nos acordemos,Doris, de aquello —dice Ifianasa—:de que unamu-
jer bárbarahubieraproferido palabraspor encimade sucondición;puesbas-
tante castigoha pagadotemiendopor su hija. Alegrémonos,por tanto, de la
boda”. Precisamenteéstees un punto del que las demásfuentesmitográficas
no dabanningunaexplicación:elporquéla liberaciónde Andrómeda,quesu-
poníaun incumplimientode lavoluntadde los dioses,no trajo consecuencias
desastrosasparaEtiopía. De modo quela explicaciónde Luciano llena un va-
cío en la tradición.Más tarde, Lope de Vega se haráeco de estedetalle. De
otra parte,podría entenderse,en paralelocon casoscomo el de Ifigenia 25 víc-
tima pedidapor la divinidad y luego perdonaday sustituidapor unacierva,
que losdiosesse dieronpor satisfechosconel sacrificio del monstruoen lugar
del de Andrómeda,y tal vezepisodiosmiticoscomoéstosremontensuorigen
y su explicaciónal momentohistórico en que serechazany dejande tenervI-
gencia los sacrificios humanos.

Los detallesde la explicación de Tritón son,casi por completo,los tradi-
cionales. Posiblemente,como para Ovidio, la fuentebásicafueraLa Andró-
medade Eurípides.Hay dos detalles,sin embargo,discordantescon la ver-
sión más aceptada:las sandaliasaladas,segúnLuciano, se las ha proporeto-
nado Atenea,y no las Ninfas; al dar muerteal monstruo,Perseono sólo uti-
liza su espadacurva, sino quelo petrifica mostrándolela cabezade Medusa,
lo cual no constaen Ovidio, y sólo en otrasdos fuentesposteriores:los esco-
lios a Licofrón y Malalas26

Un pasajedel diálogo lucianescoparece,en realidad,la descripciónpreci-
sa del cuadropompeyanode la casade los Vetti, que tal vezse remontaraa
un modelo famoso,conocidopor Luciano:

6 8¿Xúoa; -¡a Bca~tñr?i; RapOÉvou,<rnoaxrbv-rfiv xetpuúre é~aroúscporo~-
ti KtIttOt200V 8K -rfiq rcé-rpa; óXtaO~p& ~ catv~v yu~tctév ro~ Kfl9Éwq
KUL Úita~ctaún~v ¿g Apyoq, ¿órsávri Oavñ-rouytt~ov oú -¡6v nizóv;asi5ps-ro,

pues tambiénen el cuadropompeyanoPerseoofrecesu manoa una Andró-

‘~ Así, entreotrasfuentes,en Eur. Iph. ¡luí. 1541-lóOt y 0v. Met. XII, 24-38. Cf. Ruiz deEl-
vira, M. (1, p. 417. Sobresacrificiosdel hijo del rey o de los hijos de familiaresnobles,ritual al
parecermuy extendidoenla protohistoria,cfi. 0. Frazer,La ramadorada. México 1969, 339ss.

26 Cf Ruiz de Elvira, M. C., 161.
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medaqueconservaaún en su muñecauno de losgrilletes, mientrasdesciende
con cuidadode las rocas.recogiénd&elavestimenta.‘- - - . -

HISTORIZACION Y ALEGORIA DEL MITO EN ALFONSO X EL SABIO’
O--

Transponemoslos límitesdel mundoélásicoy nos’ acercamosál testimo-
nio en romancedeAlfonsó X el Sabiosobreel temaquéñosocuiSa.Hañtráns-
cutrido trece siglos casi desdeqÚé Ovidio eséribió’las M~tarn>orfoáis,’ S esta-
mos en otro mundocultural. Otro mundocultural que sietite lina ínstíntíva
reverénciabol la”remotacivilización grecolátina,~‘ la conservaéti la medida
de lo pósible,pero que tambiéñ IS deforrña,coñscientee inéonsciéñtcrnent~Ñ -
adaptándoláa su universodé valores’ y tráduéiéndola-de manera-que pueda
ser éonijitensiblea sush½dievalcsenténdederas.En cuántoa la Ñitología:
muy ilusirátiVo es?enfo qu¿’ásu preseficiamedieValse refiére, el libro deJ.
Seznee27-- donde~eanalizánlos diferenfésiipós de exégesis(alégórico-morat
alegórico-astraly evemerista)quesufr¿iiiésmitos antiáuosparasercompren-
didos‘por el hombremedieval.Esto se ve bien en la Geñera/É~toriade Al-
fónso X. preVrididasumade historia universaldesdelos Qrigenesdel mundo.
Los mitos elá~icos,consideradoscomo historia antigUa —una vez eliniin=d&
pór vía de la intérptetációnracionalista,eveméristao simbólica, los datosso-
brenaturalesque repugnana la lógica mcdieval(quetienesuspeculiaridadek
comola de rechazarlos niilagrosdebidosa los diosespaganos,petono los de-
bidosh la magia)—,entrana formar partede estagran suma.Lás A-Ietamór/¿-
sis- de Ovidio estáncasi por enteroaquí incluidas,alternandosus relatos con
los bíblicosy haciendoconcordarsuscronologías,segúnel modeloestructural
de la His¡oridScholasticade PedroComéstor28 Así, por ejemplo.se establece
de estamaneraeltiempo en que yivió Perséo(cuya historia ocupaloscaps.
154-181 dc la segu?ndaparte): “Andadosdiez e pcho annosde. Aoth.-juyzde
Israhel, contescieronlos fechosque las estoriase losautoresde los gentiles
cuentande ~ersseo,que fue despuesreyde Perssia,assicuemocuentánEuse-
bio e Jheronimo”.Dc cadamito suelendarsevaíiasversiones:unaliteral, otra
“histórica” o evemerísta,y otra alegórica,que a vecesno es única.PC lo re-
la - a nuestral~yendase nosda todo tipo de explicacionesanejas,-desdelat¡yo
racionalistaparaexplicar la lluvia de oro como simplesoborno,hastala sim-
bolista de cadauno de los atributosdel héroe. El episodiode la liberación de
Andrómedaocupa los éaps. 168-170.El relato preteádeprimeramenteseguir

~“ La sur¡-ivancedesdieux antiques,traducidoal españolcon el título Los Diosesde la -1 nti-
raedaden la EdadMedia ve

1Renacimiento. Madrid 1983.
28 CII M.’ R. Lida dc Malkiel.La GeneralEstoria:notasliterariasy filológicas(ly’. R Ph XII

(1958-59).111-42. Parala historiasagrada—precisala autora—la fuentefavoritason las -1 nt/que-
dadesjudaicasde Flavio Josefo.volviendo a la Biblia o a la Historia Seho/asticaen los pasajes
queJosefo-omiteu ofrece mássumariamente.Las noticiassobrelos gentiles.brevementealudi-
daspor PedroComéstor, las amplíacon otras fuentes especialmenteOvidio. y seguía siempre
del criterio de mayoramplitud.
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con fidelidad la versión de las fuentes,es decir, dé Ovidio, aunqueglosada.
amplificada o simplificada segúnlos pasajes.Así, por ejemplo,se refiere con
mayorexplicítud aúnqueen las Metamorfosisa la blancurade Andrómeda,
y las expresionespoéticasparaindicarel enamoramientoquedanreducidasa
un lenguajemás convencional:allí dondeOvidio decía (IV, 672-676):

Quamsimul ad durasreligatambraechiacautes
uidit Abantiades(nisi quod Icuis auracapillos
moueralci lepido manabantlumina tletu.
marinoreumvatesessetopus), trahit insciusignes
el siupeluisaecon-eptusimagineforrnae

dice la prosificaciónhistórica(cap. lós): “Et quandola vio atadaa la penna,
maravillosquepodrie seér.El diz quetan blancaeraquequandola uio, ques
cuydo queera ymagende marmol entalladasi non por quel boluio el uiento
loscabellos.Et puesqueconnosciocomoeramugiere la uRstan fermosa,ena-
morosdella”. El silencioy pudorde AndrómedaqueconpocaspalabrasOvi-
dio contaba(681-682): Primo silet U/a necaudel/apel/are -irunz vb-go.., apa-
rece asídesarrolladoen el texto de la GeneralEscorio: “La duennatanto era
uergonQosaque,pero queella quedeayuda—ca nunqualtanto fueramesteren
ningunasazon—,quandonio omnedaquellaguisa,espauorecioen la primera,
de maneraque non oso dezirnada” (ibid.). Pero,en cambio, el combatede
Perseoconel monstruomarino,queenOvidio ocupabalos versos706-734y
estabacontadocon tododetalle, aparececonsiderablementereducidocon res-
pectoa la fuente: “Persseo,puesqueovo firmado supleyto conellos, mato la
bestiae tomo la duenna”(ibid.>, comotambiénel prolijo combatecon los par-
tidarios deFinco, queocupandoen Ovidio másde200 versos(V, 30-235)con
una morosidady detalle requeridospor el estilo épico. quedareducidoen [a
obra del rey sabio a la siguientefrase: “Et labatallafue tan grandtque todos
los mejoresomnesovieron y de morir. En cabofue vencudoPhineoe los su-
yos” (cap. 1 70)

El cotejode la traducciónalfonsicon el texto ovidianoesmuy interesante
desdeel punto de vistadela crítica textual,porquenosorientahacialecturas
determinadasde manuscritosqueacasono sehayanconservado.Así, con res-
pectoa los versos467a-468del libro IV, problemáticosen cuantoa la trans-
misión, la versiónde Alfonso X nos ilustra dc cómo en el sustentode dicha
lectura(queimplica la duplícación del verso«naeril L nc/desmoresquraol-
mumque vírorum en Quaerit Aban(iades:quaerenti ¡notitius uuu9/ 00,-vot
Evocidesmoresanimumquevirorum> subyaceunaconfusión: la de considerar
queLynridesesotro personajedistinto de Perseo.y no elmismoPerseonom-

29 M.9 R. Lida, art. cit., 122 ss. subrayaespecialmenteel recursoa la amplificaciña.e~plicán-

dola “de ningún modopor simple pujo retórico, sino comoexpresión forzosadel didactisrnoy
realismoracionalistaque presidena La concepciónde todaobra”. Pero los ejemplosaquícitados
deconcisiónmuestranque Alfonso X sabe discernir lo interesanledc lo superfluo,y no es del
todocierto que‘dentro de la narración,amplíficapor sistema”ten- c4 l23~
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bradomedianteesepatronímico(puesLinceo era padrede Abante,y por tan-
to tatarabuelodel héroe);diceasí suversiónde talesversos:“Et Persseo<ques
trauaiauasienprede saber,quiso aprenderla naturadessatierra; et pregun-,
to... Et un ricomne que seyede cerca que dizien Lincides—e era de los mas
ancianose mas onrrados,e que mas sabiende la faziendae de los fechosde
la tierra— contol las costumbrese los linnagesdessayent.” Porcierto que un
rasgode didactismose observaprecisamenteen el hechode quelos diversos
y dificiles patronímicos,comoAbantiadesen estecaso,son siempretraduci-
dos por el nombresimple del personaje.

El episodiode Andrómedano precisabade ningunaexégesisevemeristaa
juicio del rey sabio, y sólo el decretodivino de exposiciónde la princesaes
consideradocomoordende la “reina” Juno(léasela típica réducciónde lo di-
vino a lo hunianoquees consustanciala la tesis de Evémero),unaautoridad
mayor —paredeentenderse—quela de los reyesetíopes.

Pero si que se ofrece,en el cap. 173, una ingeniosay bien halladain~er-
pretaciónalegórico-moral,quesiguelaautoridadde “maestreJohanel inglés”,
no otro sino el autor, de principios del siglo XIII —aunquesu editor F. Ghi-
salberti~ lo fechatodavíaen el XII—, de unos IntegumentaOvidii, escritos
en dísticoselegiacos,conocidotambién como Jeande Garlandeo Johannes
Anglicus ~‘. Segúnestaecuaciónsimbólica,Cefeo es el Creador;Andrómeda,
el aln½a;la bestiaes el pecado;Perseo,elhombrelleno de virtudesy de saber,
quien, ayudadopor Mercurio y Palas,es decir, el trivio y el cuadrivio, libera
al almadel pecadoy hacequeabandonelos saberesdelmundo,simbolizados
en la figura de Fineo. Andandoel tiempo, el auto sacramentalvolveráa este
tipo de alegorizaciones,aunqtiemásajustadasal dogmacatólico, y así lo ve-
remosespecialmenteen el autode Calderónsobreestetema.

Remitiéndosetambiéna la fuentede Juanel inglésy como fundamento
de la interpretaciónalegóricasusodicha,se exponenuna seriede fantasiosas
etimologíasde los principalespersonajeso conceptosqueintervienenen la le-
venda ‘. En ellas se evidencia,algunasveces,el eco remotode un imperfecto,
pero aproximado,conocimientode léxicogriego por partede susfuentes,apli-
cadoahoracaprichosamente.De modo que el nombrede Cefeo (entendido,
segúndecíamos,comoalegoríadel Creador)dice habersido tomado“de una
palauraquedizen los griegosgephas,quedize en el nuestrolenguaiede Cas-
tiella tanto como cabesca,por que aquelque todaslas cosaseno, comiengoe
cabescaes dellas”; el nombrede Andrómeda(esdecir, el alma) es explicado

30 integumenta.Ovidi,poemettomeditodelsec- XII, Milán 1933.

~‘ Aunque en tornoa su obra como fuentede la General Estoria, M.’ R. Lida propone(art
115)que,puestoquelasreferenciasalfonsiesno secorrespondenapenascon los Integumenta

y si con las ÁI/egoriaesuperOvidil MetamorphosindeArnulfo deOrléans,tal vez los autoresuti-
lizaron “un comentarioalegóricoextenso. queconteníaa la vez los Integunirata. las Áhlegoriae
y algunainterpretaciónpropia”

~‘ Sobrela etimologíacomoforma depensamiento,que vienedesdela Antigúedady llegahas-
tael Barroco,cf E. R. Curtius, Literatura EuropeayEdadAlediaLatina México 1976, II, 692-9.
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así: “viene de otro nombreaque llamanlos griegosandros,et quieredeziren
el nuestrolenguaiede Castiellatanto comovaronil o vertut, por queunade
las mayoresvertudesquenuestrosennorDios fizo, entrequantascosascrío e
que elí masama, el almadel omnees”; conno menosdisparatelaetimología
del nombrede Perseoseesclarecediciendoque“tanto quieredezircomo per-
theo, quequiere dezirtanto comodios, por quetod omnequees lleno de ver-
tudese de sabersemeiaa Dios, capor El le viene”. Otrasestánconectadas,
sin embargo,igual dearbitrariamente,con el léxico latino: por ejemplo,la bes-
tia “tanto quieredezircomovastia,et vienedestapalauravastiade vastarque
dizen en el latin por destruyr”; el nombrede Pallas(alegoríadel cuadrivio)
“viene por estarazondunapalauraquedezimosen latin palliare, e palliarees
en el nuestrolenguaiede Castiella tanto como cobrir con manto;et queassi
comoesel mantolamayorvestidurae cubrea omnesobretodoslosotros ves-
tidos, queassiesel saberdel quadruuiomayorquetodoslos otros saberes””.
Estatendenciaa la etimologíade las exégesisalfonsíesde los mitos nosmues-
tra la perduraciónde unaforma de pensamientoa la queeranmuy dadoslos
romanos(Varrón; Ovidio, especialmenteen Fastos;escoliastasde Virgilio) y
que halló su síntesisgrandiosaen laobra deSan Isidoro ‘t

UN ROMANCE DE JUAN DE LA CUEVA: OVIDIO EN OCTOSÍLABOS

En el Coro Febeo(1588) del sevillanoJuande la Cueva,ademásde otros

~ Comenta M.’ R. Lida, “La General Estoria: notasliterarias y filológicas (II)”, R Ph XIII
(1959-60),1-30, que “lo que másdesconciertaal lector modernoes el sosiegocon que Alronso
etimologizadentrodel latín nombreshebreos..,o griegos”(p. 14), y aquí, a propósitode la acla-
racióndelnombregriegode ladiosatenemosun casoconspicuo.Otro aúnmásrelevante,y hasta
divertido,es el de la etimologiadelmonteParnaso(II 38b): “Et Parnasoquierdezirtantocomo
egualnariz, pordoscabescasqueha en él, egualescomoson las narizes”, que la autoradel artí-
culo cita.

“ Con posterioridadal textode Alfonso X, y anterioridadrespectoal romancedeJuandela
Cueva,estáel testimonio mitográfico, másqueversión literaria, del Tostadoen su Comentoa
Eusebio(obraescrita en la primeramitad del XV, pero inédita hastaprincipiosdel XVI: Sala-
manca, 1506),deudordeOvidio y Boccaccio.Un buennúmerode capítulosde la quinta parte
de estaobra(desdeel CCXXXII: “Ystoria delosfechosde Perseoy en quetiempoacontescie-
ron”, hastael capítulofinal, DLIII: “Aquí seacabantodaslascosasde Perseoy comoedificó a
Persípolisy subjuzgóalatierradePersia”),aunconinclusión denumerososexcursossobreotros
temas,estádedicadoa glosarel pasajecorrespondientea Perseoen las Metamorfosis,detenten-
dosetambién—contralo queocurríaenAlfonso X y lo queveremosenotrasrecreacionesposte-
flores— en el combatedePerseocontra los partidariosde Fincoy explicandoparticularidadesy

- detallessobrecadaunodelos quevancayendo.Porejemplo,apropósitodeAtis y Licabante,en
el cap.CCCCLXXVII y ss. setrata“Del mocoAthis indiano,quieneray del río Gangosquesale
del paraysoterrenal”, “PorqueOvidio pusodeAthis talescésasy tal arreoy quesabíatirar arco”,
“Porquemurió Athis feridocon un tizón y la muertedeLicabassu compañero”,“PorqueLicabas
quiso vengarla muertede Athis y aquí se dize de los amigos”, “Porque Licabasdixo peleacon-
migo capoco te devieraestegozo” (cf 0v. Met. V 64-6: “rnecum tibi sint certamina.dixit,’nec
/ongumpuerílato laetabere.quoplus/invidiaequañi laudishabes),“PorqueLicabasantequeaca-
base de hablarechóla frechaenlafalda dePerseodondequedócolgada”,“Cómo los antiguosy
aún en tiempo deChristo usavanlas ropasmucholargasy anchasy sin cinthas”, etc. Todo lo
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romancesmiticos de fuenteovidianacomo losdedicadosa Pasífaey a Escila,
contamoscon.unoquevuelvea exponer,conalgunalicenciay adición,el epi-
sodiode PerseoyAndrómeda;segúnlasMetamorfosis.Elromancequesealar-
ga hastalos 385 versos, fue recogidoluego en el RomanceroGeneralde don
Agustín Durán3% El mayordesvio del texto-fuentees el quelconsta,en la si-
tuación inicial. Cefeo,entristecido,sequejaa Júpiterde susdesgracias,y la
estatuadel,dios, anteelpasmodel rey, le hablay le explica el origen de sus
males.La vanagloriade suesposaCasiopease ha conquistadoel enconode
Juno.No hay otro remedioparaatajarel mal sino la-exposiciónde Andróme-
da como pastoparael monstruoacuático(vv. 1-88): --

Aquejadode los dioses -

el triste Cefeoandaba,
sin hallar remedioalguno,
nl via, aunque la buscaba,

5 paraque tantasdesdichas
acabasen,cual pasaba. -
Determinaquerellarse

a los diosesqueadoraba,
y entrandoen el templo, a Jove

lO de esta suertecon él habla:
—¡Oh gran hijo de Saturno.

que en el celestialalcázar
habitas,a quien la suerte
entrelos diosésfuedada -

15 de serentretodosellos -
- el quemáspuede-y másmanda!

Oh tú, que al terrenosuelo
el ardienterayo lanzas,

cual puedeservir-deejemplode la- minucia-de su exégesistextual, al hilo siemprede Ovidio Se
preocupaademásextraordinariamentede-la confrontacióndeversionesdivergentessobredeter-
minadospuntosde la leyenda.Así, a propósitodel dilema sandaliasaladas(segúnOvidio) o ca-
balín volador(segúntradici¿nmedieval)escribeel cap.CCXLVt: “Quandofue PerseoconiraMe-
dusasi fue enelcavalloPegasoo levavalastalonerasdeMercurio,ca unadeestascosasseríade-
masiadaporquecadauna de ellas abastavapara volar. Ondelos queponena Pegasocavallo no
dan talonerasa Perseo,y los que le dan talonerasno de dan cavallo: estopostrimero faze Qvi-
dio...”. Así también,a propósitodelconcretolugaren queAndrómedafueraexpuestaal mons-
truo, haciéndoseeco de la duplicidadde versionesexistentes(cf Ruiz deElvira. Al 0, 162-3).
muy comentadapor cierto y especificadaen la Genealogíadc los diosesde Boccaccio (XII 25).
escribesu cap. CCCLXXIV: “En Jata,tierra deJudea,fue Andrómedaataday no en Ethiopía”.
Se trata, pues,deun testimonioimportantedel conocimientode la mitologíaclásica,a travésdel
propio Ovidio y de Boccaccio.en el siglo XV español;y simultáneamentedeun testimoniode
exégesisovidianaconpretensionesracionalistasy deaproximacióndelos mitosa unalógica y a
unamoral cristianasmedianteJassólitas interpretacionesevemeristasy alegorizantes.

“ RomanceroGeneralo ColeccióndeRomancesCastellanosanterior al siglo XVIII ,-ecogi-
dos. ordenados,clasificadosyanotadospor D. AgustínDurán Madrid 1945. 302-4.
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que a los soberbioscastigas,
20 cual a la terrestreescuadra,

y desdetu impíreoasiento
de los hombresveslas causas,
y conjusticia inviolable
sonpor ti determinadas:

25 en la cual vengoseguro,
y postradoantetusaras!,
suplicoa tu gran deidad
respuestaseme dé clara,
que me aclare, deshaciendo

30 las nieblasde mi ignorancia,
¿quédelito hecometido
contratu majestadalta,
por el cual tu fiero brazo
de castigarmeno alzas,

35 con tan diferentesmales.
que ya las fuerzashumanas
no puedencompadecellos
y la pacienciaseacaba,
porquesi la culpaes mía,

40 con la enmiendasatisfaga
el yerro. y con sacrificios
aplaquetu ira brava?—.
En diciendo esto,Cefeo
con tiernaslágrimasbalta

45 la peañadel altar,
queella y la estatuatemblaban.
Comenzóa temblarCefeo,
y el esfuerzoy voz le falta;
gime. y lleno de pavor

50 el cabello sele alza,
y el fin del portentohorrible,
aunquetemeroso,aguarda.
Y así estandosin aliento,
ni poderhablarpalabra.

55 vio queel ídolo de mármol,
moviéndose,así le habla:
—No me ofendestú, Cefeo,
ni tengocontra ti saña,
ni yo me quejodeti,

60 aunquea ti el dañote alcanza,
y en másserásofendido
si la venganzadilatas,
porqueson las ofendidas
las diosasy ninfas sacras

65 dc Casiopeatu esposa,
queblasfemandosealaba
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queexcedeen bellezaa todas,
y a Juno. mi esposaamada.
De estoseha ofendidoel cielo

70 contrati y contratu casa.
y si quieresdarremedio.
uno solo el dañoataja,
y es: queAndrómedatu hija
seaal mar sacrificada

75 atándolaen unapeña,
paraque una bestiabrava
la despedace.y conesto
será tu penaacabada:
s si no. nlayorCsmales

80 de los quehasvisto te aguardan.
Cesóel ídolo, y Cefeo
de la respuestase espanta.
Quedósuspensoy lemblando.
en cl cuerpoheladael alma.

85 sin saberquéresponderte.
ni quésobreel casohaga:
que el apremiole compele.
y el amorde padre le ata.

El resto del romancetranscurreen un seguimientobastantefiel del relato
ovidiano.con alternadasampliacionesy simplificaciones.La respuestade An-
drómedaa las preguntasde Perseo,que Ovidio poníaen estilo indirecto(vv.
685-688).esalargadaen el romancey puestaen estilo directo. He aquíel pa-
sajecon sus preámbulos(Mv. 145-202):

145 Perseoveníarompiendo
el aire, con prestasalas,
de dar la muertea Medusa,
y su cabezacortada
traía llena de sierpes,

150 en que Minerva enojada
porqueprofanósu templo
volvió lashebrasdoradas,
y comooyó los gemidos
de Andrómeda,el curso para,

155 y viendosu hermosura,
ser diosacreyó sin falta;
mascertificadobien
ser mujer, el vueloabaja,
y puestojunto con ella,

1 60 ya de amorpresasu alma,
aunquedudosoal principio - -
de amór, que las lenguasata,
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le dice: — Dime, ¿quiéneres?
¿dequé tierra?¿Y por quécausa

165 te tienende aquestasueñe
desnuda,a estaroca atada?
Quedódeoír a Perseo
Andrómedaavergonzada,
y no pudo responder

170 del frío miedo, palabra;
y de vergt¡enzay temor
nuevaslágrimasderrama,
y levantandolos ojos
bellos, cubiertosde agua,

1 75 le respondeasía Perseo,
que su respuestaaguardaba:
—¿Quéquieres,jovenaligero,
que te diga, si me falta
el espíritu.y la voz

180 se me muereen la garganta?
y cuandodecirpudiera
todo lo que me demandas,
tengo tancercala muerte,
queel poderlohacerme ataja;

185 y es tanta mi desventura
quecon ser, ¡ay suerteinfanda!.
hija del granrey Cefeo
queestatierra que ves manda,
por la culpa de mi madre

190 soy a muertecondenada,
porquedijo contraJuno
y contralas ninfassacras
hijasdel grandios Nereo,
queen el martienensu estancia,

195 queJesexcedíaen belleza
a todas,y d’esto airadas
mandaronponermeaquí

- paraser despedazada
de un fiero monstruomarino

200 queen mi vengarála saña-

de la diosa y de las ninfas,
sin ofenderlesyo en nada.—

Se procede,sin embargo,a la reducciónen lo concernientea la batallacon-
tr&Fineo y los suyos,excesivamenteprolija en el texto de Ovidio (y, 30-235)
y que en el romancese dejade lado, recurriendoa la fórmula (vv. 354-356):

Quesi quisiesedarcuenta
seríacansarconíal~la,
decir los queallí murieron...
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LA ANDROMEDÁDE LOPE DE VEGA: NUEVA VERSIÓN EPICA DEL MITO

Estafábula mitológica en 98 octavasreales,dedicadaa doña Leonor Pi-
mentel,cuentael mito de Perseoen toda su amplitud, desdela concepción
por Júpitery Dánaehastala liberaciónde Andrómeda~ Datade 1621. El epi-
sodiodela liberacióndeAndrómedacomienzaa partirdela estrofa49. Sedes-
cribeprimeramente(estrofas49-53)la désnudahermosurade la muchacha,36bs

amplificandocon metáforascontinuaslos detallesque, más concisamente.
constabanen Ovidio (IV, 672-684):

Aquí desnudavirgen, concadenas
ligada al mar, Andrómedalloraba
tan triste, que las focas, las sirenas
y numesescamososlastimaba;
bañabatodo el campode azucenas,
aunqueen rosasdel rostro comenzaba
aljófar, que engendradoen dosestrellas
dio al mar coralpor lasmejillasbellas.

La perfeccióndel cuernomerecía
no menosbella y peregrinacara,
y la carano menossimetría
que la del cuerpo,tanhermosay rara;
piadosoel viento, del cabellohacia
cendala sumarfil, cortinaavara,
no sé si a la pintura o al deseo;
que era hijo de JúpiterPerseo.

Cual suelederretir en unapeña
nievedel Austro el sol, y defendida
de unasombra,tal vez partepequeña
quedara un huecode la peñaasida;
así blancomarfil el cuerpoenseña
en medio de la pardapeñaherida -

del sol, queapenasa llegar se atreve
parano deshacersu fuegoen nieve.

Bajó Perseopor los airésvanós
del cielo al sol, miré los bjos bellos,

~ Cf .1 M”drCossío,Túbulasmitológicasen España Madrid 1952, 330-6. Bien señalael au-
tór ~ueel-póema“debiera-llatnarsemásproj,iamentedePerseo”(p. 332).

- -Sobrela desnudezdeAndrómeda.queno constaen Ovidio, y solamente,entrelos textos
antiguos,en las Etiópicasde Heliodoro (IV 8), cf. A-Ruiz deElvira,MCI, p.-163 Sí queconsta
la desnudezde la muchachaenla imitación porAriostodelpasajeovidianoen el salvamentode
AngélicaporRugiero(OrlandofuriosoX, 95-98y XI. 2-3 y-l 1) La desnudezdeAndrómedaapa-
receenlos textosespañolesporprimeravezenestaobrade-Lope,tal vez porinfluenciadeArios-
to, segúnmesugiereel profesorRuiz deElvira -
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no hallando,cual pensó,de amortan llanos
los campos,aunqueya perdidoen ellos;
que.como la crueldadle ató las manos,
de manosle sirvieron los cabellos;
si bien, como miró por celosía,
-másatenciónen el mirar ponía.

Miraba por auríferoscanceles
a Venusen marfil, por másdecoro,
acechandojazminesy claveles,
si los mirabaél, por hilos de oro.

El motivo de la compasiónde la naturaleza-y de los diosesmarinos, que
no estabaen Ovidio, aparecía,sinembargo,en Manilio (Astron. V, 559-565).

Lo que viene despuéssigue siendouna recreacióndel relato ovidiano,y
sin duda el aspectomásoriginal del texto de Lope es !a proliferaciónde Ima-
genes.Porejemplo:en la luchade Perseocon la fiera, Lope comparael llanto
de Andrómeda—segúnlargatradiciónquearrancade las Geórgicas—conel can-
to del ruiseñor3&en estostérminos(estr. 84):

Ni cantóruiseñoren olmo o zarza
másdulcementeal alba lisonjero
que Andrómedalloró, mirando atenta
el imposibleque el mancebointenta.

Unacuriosidadde pocamontaesqueLope daal monstruomarinoel nom-
bre de foca, sin más.Mayor importanciareviste otro dato,presenteen Lope
de Vegay no en Ovidio: algo que pasanpor alto la mayoríade las fuenteses
la incongruenciadeconductaque suponeen los padresde Andrómedaexpo-
nera su hija en expiaciónpor la falta de su madre,segúnla prescripcióndel
oráculo,y no negarseluego a quefueraliberadapor Perseo,y simultáneamen-
te, queesehecho,quesuponeun quebrantamientode la ordendel oráculo,no
fueraseguidode la ira renovadade los diosesy del consiguientecastigo.Sólo
el diálogo de Lucianoofrecíaunaexplicación~ las Nereidassecontentancon
el dolor de la madrey perdonanasí la vida a la muchacha.Y esamismaex-
plicación es la que recogeLope de Vega en la estrofa89:

Viendolqs diosesde su madreel llanto,
el dolor aceptandopor disculpa,
quesiemprecon el cielo puedetanto,
satisfechosquedaronde la culpa.

El resto es otra vezpoetizacióndel argumentoovidiano: victoria de Per-
seo,sacrificiosa losdioses,boday petrificaciónde Fineo,absteniéndoseLope

“ Cf. M! R. Lida deMalkiel, “El ruiseñordelasGeórgicas...”,La tradición clósicaen Espa-
ña, Barcelona1975, 100-17,

~ Sobrela influenciageneraldeLuciano en España,cf. el libro deA. Vives, Luciano deSa-
mnosataen España La Laguna 1959.
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—como Alfonso X, como Juande la Cueva— de repetir la lista de victimasde
Perseo.La estrofa97 notifica el final feliz:

Y en santapaz Andrómeday Perseo
al tálamorindieronsu deseo.

Y en la última octava,antídandocon el principio, vuelve el poetaa din-
girsea LeonorPimentel,a quiendedicabala fábula.

EL PERSEODE LOPE, RECREACIÓNDRAMÁTICA

El Perse¿,publicadoen 1621, es una tragicomediaen tres actos, falta de
todaunidadde acción,puestoqueponeen escena,épisódicamente,tal y como
sí de una obra épica sé tratase, la leyendade Perseoen toda su amplitud.

El ácto1 tratael temadeDánaey la lluvia de oro (racionalizadacomoso-
borno), la expulsión,por partede Acrisio. de Dánaey Perseoen una navesin
velas,y la llegadadedichanave,no a Serifos,sinoa las costasde Aóáya,don-
de los recibe el rey Polidetes(sic). Las recreacionesdramáticasmodernasde
los mitosclásicosoperancon gran libertada la horade introducirpersonajes
nuevoso de cambiarcaprichosamentela geografia,y en el dramade Calderón

39veremosigual licencia queen Lope -

El acto II, ambientadosucesivamenteen Acaya, el reino de Medusay el
reinode Atlas, nossitúaantela expediciónde Perseo,a quien Polideteshabía
enviadopor temorde que el muchachole arrebatarael reino. Comienzacon
un bello monólogode Perseocazador,queensalzalasventajasde la vida libre
en la soledadde los campos,con recuerdosevidentesdel Beatus¡ile y tal vez
del monólogo,en idénticascircunstancias,de Hipólito cazadoren la Fedrade
Séneca(483-564). Siguedespuésla apariciónde Diana,.quele revelaal héroe
su origenjupiterino. Perseoemprendela expediciónacompañadode su cria-
do Cellé:secreaasí unadualidadsocialdepersonajes,quecompartenla aven-
tura y queactúancomo recíprococontrapunto:la heroicidade idealismodel
personajenobleenfrentadaa la visión paródico-burlescapor partedelx’il¡ano,
dualidadque es tópicaen el teatrodel siglo de oro y que no andafalta de re-
laciónconesa mismadualidaden el Quijote. Una vezanteel castillode Me-
dusa,tras haberrecibido los mágicosutensiliosde manosde Mércurio y Pa-
las, tras esquivarlos intentosde seduccióny haberledado muerte,Perseose
apoderade un retratode Andrómedaqueobrabaen poderde Medusa—quien
a su vez se lo habíaquitadoa Finco, aliado bélico suyo— y se enamorade la
imagendel retrato.Nrce Pegasode la sangrevertida, y el caballohacenacer
a su vez la fuentede los poetas,momentoqueaprovechaLope parapresentar

~ Un breveanálisisde la obra, contrastadoconla comediadeCalderónde igual tema puede
verseen P. Moraleda,“El y,, to dePerseoen Lope y Calderón”,El mito eh el teatroclásicoespa-
ñoL Madrid 1988. 262-9.



Perseoy Andrómeda:versionesantiguasy modernas 79

a Virgilio, salido de la misma fuente,profetizandounaedadde oro renovada
en el imperio de los Austrias(tambiénen La Andrómedael episodiodabapie
para un excursosobrela inspiracióny las Musas,estr. 40-43). Subenal caba-
llo Celio y Perseo(contra la versiónovidiana,queLope, tambiénen este-de-
talle, sigueen La Andrómeda,y deacuerdocon la versiónalternativade Per-
seojinete de Pegaso,quegozóde tanto éxito en la pintura y de la queen la
Antigúedadsólo hay una fuenteexplícita, muy escueta,que la ofrezca:0v.
Am. III, 12, 24: victor Abantiadesalíteferturequo)y luego del encuentroy pe-
trificación de Atlas, se dirigen a ver a Andrómeda,de quien Perseoya seha-
bía enamoradopor mediodel retrato.Hastaaquí el acto II, que,como-se ve,
superponeaccionesy geografia,en una multiplicidad poco teatral.

El acto III es el que propiamenteconciernea la liberaciónde Andrómeda
por Perseo,y sesitúa—nuevalibertadcon respectoa la geografia—,no en Etio-
pía,sino en el reino deTiro; aunque,sinduda,Lope hatenido en cuentaaquí
la versión quesituabael suplicio de Andrómedaen la costaasiático-medite-
rránea.Comienzael acto con las explicacionesdel rey de Tiro a suhija An-
drómeda:le descubreque los dioseshanordenadosu exposiciónal monstruo
marinoparacalmarasí la ira de Latona—nuevalicenciaconrespectoa lasfuen-
tes, que-hablabande Junoo de las Nereidas,quepuedeprocederpor delibe-
rada contaminacióncon el episodiode Niobe en las Metamorfosis(VI, 165
ss.)—. LleganCelio y Perseo,jinetessobrePegaso;se producela liberación;con-
sigue Perseo,por medio del espejomágicodesuescudo,hacervolvera Fineo
de una pasajeralocura,desviarlede su amorpor Andrómeday conseguirque
-se enamorede una tal Laura; no hay obstáculosya para la bodade Perseoy
Andrómeda,colofón de la pieza.

UN SONETO DE LOPE: PONDERACIÓN DE LA HERMOSURA DE ANDRÓMEDA

Entre las Rimas humanasy divinas del licenciado Toñié de iiurguillos
(1634)se incluye estesonetoquese detiene,con la misma-morosidady abun-
danciade imágenesqueya constabaen La Andrómeda,en la instantáneade
la princesadesnuda:

Atadaal mar, Andrómedalloraba,
los nácaresabriéndoseal rocío,
que en susconchas,cuajadoen cristal frío,

- en cándidosaljófarestrocaba.

S A#, ~-rms~l~,fla
humildeel mar, como pequeñorío;
-volviendo el sol la primaveraestío,
paradoen ~uceñít la contemplaba.

Los cabellosalviéntobullicioso
quelacubracon etlos=levogaban,

4-
4,

1 It
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ya quetestigo fue de igualesdiéhas; - -

- y celosasde ver su cuerpohermoso,
la§ Nereidassu fin solicitaban:

- queaún hay qúien tengaenvidiade las desdichas.

- TomaLope deVega comopie el pasajede Met. 1V, 672-675,dondeya apa-
recenlas ataduras,la blancurade la piel entendidabajola comparacióncon
la estatuade mármol, el llanté y el viento sobreel cabello. La compasióndel
mar, queno era ovidiana,puedeproceder—como en&l pasajeparalelode La
Andrómeda. según hemos indicado— del siguiente- texto de Manilio (V,
562-563):

ad tua sustinuit fluctus spectaculapontus - -~

assuetasquesibi-desiit perfundererupes.

-A- ésosversossigue enel-poemaastronómicola menciónde la Nereida
que sacasu rosttb pára compadecersetambiénde la muchacha.Y ese senti-
miento es el quémuestráen la versión dramáticadel mismo Lope el coro-de
Nereidasqué acudíaa con~olarla.Pero en el soneto,sin einbatgo innovando
sobyelas fuentesantiguas(otrasladandóa Andrórneda%lenconoque,según
esasfuentes,~entían las diosascontraCasiopea)y sobresuprépiotestimonio
dramático,se sirve de la figura de las dio~asdel marparaconstruir un con-
trapunto,con ~u envidia, a la compasióndel mar y de stis propids~cabellos.
Alternativamente,las estrofasimf,aresse centranén Andrómedamisma,y lás
paresen suentorno:mar y sol, en el segundocuárteto;Néreidás,éd el térbeto
final. - - -

MEJORANDO A LoPE:LASFORTUNASDEANDRÓMEDA Y PERSEODE
CALDERÓN

EstacomediadeCalderónse estrenóel 8 de mayo de 1653 en el Retiro 4O~

Pormuchasdéstacablescon?exionesesevidentequepresuponey se basapar-
cialmenteen el dramade Lopesobreel mismo mitó ~ por ejémplo,tanto en
Lope comoen Calderónla tierra a la quelleganDánaey Perséo,unavezex-
pulsadosde Argos, es Acaya y no la isla de Serifos,como en la más común
versión, y el pastorque los recogerecibeen ambasobrasel nombrede Caí-
denio, y no de Dictis, comoen las fuentesclásicas.PeroCalderónmejorano-
tablementela dispersaestructurade la obra-deLope, y consigueunamayor

40 Paraunavaloraciónglobal de las comediasmitológicas deCalderón,y. W. O Chapman,

“Las comediasmitológicasdeCalderón”,RevistadeLiteratura, 5(1954),35-65,y E. I-Iaeverbeck,
LI terna mitológicoen el teatro deCalderón,Valdivia 1975.Recientemente,cf. J.de1-los, “Ob-
servacionessobrela materiamitológica en Calderón”,Estudios sobreCalderón,cd A. Navarro
González,Salamanca1988, 51-59.

~‘ Cf. A. ValbuenaBriones, Perspectivacrítica de los dramasde CAlderón, Madrid 1965,
342-343.
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unidadde acción,subordinandounosepisodiosa otros 42: así el de Dánaey
la lluvia de oro, que era tratadoen el actoprimero de Lope como punto de
partidade la historia de Perseo,se insertaaquí, por medio de unavisión, en
el momentoen queel héroeseencuentraya en Acayay esvíctimadeunaacu-
ciantedudasobresuprocedencia~

Las Fortunasde Andrómeda y Perseocomienzain mediasres, cuandoya
Perseoes un muchachoy vive en Acaya, dondeél y su madrepasanpor ser
nieto e hija respectivamentede Cardenio,quelos recogió.El joven da,sinem-
bargo, muestrasde un orgullo queparecesuperioral que su condiciónsocial
exigiría. Los pastores,al principio de la primerajornada,se quejande suso-
berbiay desusórdenesconstantes.Parabajarleloshumosle reprochansusos-
pechosallegadaa aquellatierra. QuedadudosoPerseoacercadesu proceden-
cia y de quién fuerasupadre,aunqueel autor,jugandocon el encabalgamien-
to, poneen su bocaciertospresentimientos,queresultaránacertados:

¡Oh granJúpiter,oh padre
de los hados!...Mas, ¿quées esto?
Al decir padre,no sé
quéno usado,quéviolento
impulso me alborozó
el corazónacádentro,
comoquele dan las llaves
de las cárcelesdel pecho.

El rey-deAcaya, Polídites.secruzacasualmentecon Dánae—que seocul-
tababajo el nombrede Diana— y se prendade ella. Llegan por distintosca-
minosLidoro y Fineoa consultarel oráculode Júpiteren Acayay se encuen-
tran con el rey. Ambos refierenel motivo desu consulta:Fineo,deTrinacria,
quieresabercómo poderdesagraviara Venusofendidapor la jactanciade Ca-
siopeay cómo librarsede un monstruoque,enviadopor la diosa,asolasus
costas;Lidoro acudeal oráculoen buscade remediocontraMedusa,que ¡u-
festalas comarcasafricanasdel sur deAtlas. El paralelismode situacionesen-
tre ambasembajadases intencionadoy se ponede relieve más aún al desta-
carseen el texto cómo la diosaMinerva es la culpablede la hostilidadde Me-
dusa:dospaíses,dosmonstruosy dosdiosasofendidas.En un cambio brusco
de escena,Mercurio, disfrazadode Andrómeda,atraea Perseoa la grutade
Morfeo, dondese le revelaráen unavisión quién es su padrey cuál ha sido
su origen (representaciónmás o menosracionalizadade la lluvia de oro).

Y con estohemosentradoya en la jornadasegunda.Una vezdespertado
del sueño,encuentraPerseoa Dánaequemarcha,junto a un numerosogru-
po, en pos de losdosextranjerosaconocerla respuestadel oráculo.A Finco

~ Cf. Moraleda, art. ciÉ, esp. 266, dondesehablade la simultaneidadde episodiosenCal-
derónfrentea la sucesiónestrictacon queseexponíanen la obrade Lope-

~ El procedimientoes el mismodequesesirve Calderónparahacerver su origena Segis-
mundo enLa vida es sueña-esla estratagemade la verdadsoñada(cf. Moraleda,art, cii. 268).
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se le dietamina como remedio para los males de su patria la muerte de
Andrómeda:

“Ofrecidaal monstruomuera
Andrómeda;queestoexcusa
de Trinaeriala ira fiera”.

A Lidoro, a suvez, se le dacomo respuestalo siguiente:

‘~De la sangrede Medusa
uno y otro alivio espera”.

De modoque,segúnel oráculo,con la muertede Medusa,no sólo lasco-
marcasafricanasse libraríande suhostilidad,sino quetambiénde esemodo
se excusaríael sacrificio de Andrómeda.Antes de partir con la respuesta,Li-
doro, antiguopretendientede Dánaequela ha reconocido,sedetieneparaha-
blar con ellaen secreto.Pero el reyPolíditeslosdescubrey se enterade la ver-
daderapersonalidadde Dánae. Está a punto entoncesde matara Cardenio
por haberleengañadoa propósitode la muchacha.Sólo la intervenciónde Per-
seo,dispuestoa morir por el viejo, lo salva. PerdonaPolídites a Cardenio,y
una vezreconocidosDánae y Perseocomo hija y nieto de Acrisio, ordenael
rey al muchachopartir con unaflota para vengarel agra-vioqueles hicierasu
abuelo.Con esteplano delo humanoseinterfiereel plano de lo sobrenatural:
la siguienteescenanos presenta,como sucedeen algún otro momentode la
pieza, la discusiónentreMercurio y la Discordia,a favor y en contrade Per-
seo respectivamente,así como el diálogo de la Discordiacon Juno, a- quien
obedece,y con las Furias,dispuestasa perseguiry obstaculizarlas empresas
del héroe.Peroa su vez, la intervénciónjocosade Bato, criado de Perseo,
quien seencuentracon Mercurio y Discordiay persiguiendoa estaúltima en-
tra en el infierno, pone una notade burla en todaestapaganasobrenaturali-
dad.Un cambiodeescenanos con~uéea Trinacria, dondeFineo,enamorado
deAndrómeda,exponealossuyosel contenidodel oráculocallándoseel nom-
bredela prindesa.Perseoy Bato, víctimasde unatormentaorganizada-porla
Discordia, llegan náufragosa Trinacria y seencuentrancon-Andrómeda,que
estabade caza.Perseo,queya conocíaa la muchachapuestoqueMercurio ha-
bía revestidoantessu figura- para atraerloa la cueva de Morfeo, se dirige a
ella con cierta familiaridad, de lo que se extrañaAndrómeda.Fineo, que lo
estáescuchandoescondido,sientecelosy trasunadiscusióncon el advenedi-
zo, confiesapúblicamentela verdáddel oráculosobreAndrómeda:

El oráculoque yo

- callé sacrílegamente,- —

monstruoAndromedaseentregue.

Perseoentonces,comobuencaballeroauxiliadorde damasenapurosy-en- -
- - - derezadordeentuertos,;invocaa los dioses.Se leaparecenMercurioy~Pa~s.

quienesledotandetuicaduc¿oy’uñ escudores~,cctivatnénte~>leencarganma-
a?a Medusa,paraasí librar a Andrómedade la muerte
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La jornadaterceranos sitúaennuevoescenario:Africa. Allí Batoy Perseo
hanllegadopor barco.Lidoro lossorprendey lescomunicaque,decididoslos
habitantesdel paísa dar muertea Medusa,habíanestablecidoqueel primero
quepasarapor allí lo pondríande ceboanteel antro de la monstruosaGór-
gona, parapoderhacerasídeella blancode susdardos.Perseose ofrecea dar
muerteél solo a Medusay lo consiguevaliéndosede su escudo,paramirarla

- a travésde él y esquivarasí su hechizo,y de su caduceo,conel que duerme
a sus hermanas.Brota Pegasode la tierra, caballoen el quemontanel héroe
y su sirviente y partenpor el aire caminode Trinacria. Las Nereidasátana
Andrómedaa las rocas,y la ninfa Eco acudeparapredecira la princesa,re-
pitiendo susúltimaspalabras,queaúnleesperaunaventura.AparecePerseo
en el momentoen queel monstruomarino emergíadel aguay le da muerte.
Una vezvictorioso y habiendoconseguidodel reyla manode Andrómedaen
premiopor susalvación,Fineo se enfrentaa él con intenciónde darlemuerte,
pero Lidoro, quehabíaseguidopormar a Perseo,llega a tiempode matarde
un flechazoal rival del héroe.Quedanvencidoslos malosespíritus,Discordia
y Juno,y de los cielosabiertosbajauna músicay unavoz quereconocedefi-
nitiva y claramentea Perseocomo hijo deJúpiter:

¡Viva, viva la galadel gran Perseo,
quede Júpiterhijo mereceserlo!

El argumentode la pieza,segúnse ve, nos poneantela vista las sucesivas
hazañasdel protagonistaqueculminanconelhallazgoy liberaciónde Andró-
meda, peroa la par queeseconflicto externose desarrollay resuelveprogre-
sivamenteotroconflicto y enigmaentorno a Perseo,el de su filiación jupite-
rina; esteprocesotienesusmomentosclavesen la visión que Morfeo le pre-
sentaal héroe,enlas declaracionesde Poliditesacercade Dánaey Acrisio, y
en la confesiónde Mercurio al hacerregalo de su caduceo,culminandopor
fin en la rotunday públicaanagnórisis,de que sonagenteslas vocesdel cielo
quecierran la obra.

Por otra parte,dotaCalderóna Perseo,graciastambiéna la especialapti-
tud del génerodramáticoparael estudiopsicológico,de esa alma y persona-
lidad de que,en buenaparte,carecíaen las fuentesanteriores;se nos aparece
al principio fuertementecaracterizadocomosoberbio,jactanciosoe irritable,
caracterizacióninicial negativaqueirá cediendoa lo largo delaobraanteuna
manifestacióncadavez másclarade un Perseovaleroso,audazy justiciero,a
lapar queenamorado~, ahondandoen un caráctersólo entrevistoen el relato
de Ovidio.

“ Procesodecaracterizaciónbien señaladoporMoraleda,art. ch, 266-269:enla primerajor-
nadalos adjetivosrereridosa Perseosonsiemprenegativos(deshonesto,altivo, sañudo,fiero, so-
berbio);la motivacióninicial desushazañasesel deseodegloriay de“redimir suoscuroorigen”.,
peroya al final de la pieza“el soberbiopastorquesoñabarealizarhazañasquelo encumbraran
es ahora un piadoso héroe quelasha llevadoa cabopor amor”. Estoscambiospsicológicosenel
personajeson innovaciónde CalderónsobreLope,cuyo héroe—como destacala autoradelartí-
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-EI’contenido se funda,desdeluego, en la correspondientemateria-ovidia-
nadelas Metamorfosis,pero haynumerosasinnovacionesy libertadés-quep&
nen distánciaentréOvidio y-la comedia43~ Algunasde ellas; como la sustitu-
ción de las sandaliasaladaspór el - caballo volador, - obedecían-a unaxversión
ajenaa las Metamorfosisperoque eraya tradicional-ysehállabaexpuestaen
los manualesmitográficosde-laépoca(concretamente-en Pérezde Moya,- Fi-
losofía secreta,libro IV, caps;XXX-XXXIV;y ya antesen Boccaeció,Genea-
logia deorumgentilium, XII, 25) 6, y al mismo tiem~o a’una traduccióndel
tipo heroicoantiguóal ideal cáballerescode tiemposmedievalesy modernos.
El génerodramático—como ya hemosseñaladoa propósitode Lope- propi-
ciaba libertadesde todo tipo en el usodel mito: creaciónde personajes-nue-
vos, reducciónde otros o de-complicacionesepisódicaspoco representables,
acomodaciónde la materiafantásticay prodigiosaa unascoordenadashistó-
ricas,realistasy verosímiles.Y sin dudatambiénmuchosdeesoscambiosobe-
decían,sin más,al prurito de originalidady al merocapricho.Descendiendo
a lo concreto,algunasmuestrasde esealudidodesvíocon respectoa lá tradi-
ción ovidianason las siguientes:Acayaen vezde Serifosy Cardenioen lugar
de Dictis, siguiendoa Lope, comó ya dijimos; Fineoesprimo de Andrómeda,
y no tío suyo;Casiopeasejactade queAndrómeda—y no ella misma—es mas
hermosaque Venus—y no que Junoo las Nereidas,como en la versión co-
rriente (esajactanciade Casiopea,no respectoa su propiahermosura,sino a
la de su hija Andrómeda,constabasin embargoen Higino, Fab. 64, y tomada
de ahí, en el mánualdeÑataleConii, VII 18); Medusano transformaen rocas
aquienesla miran,sinoen troncos;el reinode Andrómedaes Trinaeria(nom-
bre, como se sabe,qúe los antigúosdabana Sicilia); Mercurió daa Perseoun
cetro adormecedor(su cadúceo),y no una cimitarra; se hace distinción —así
tambiénportierto,enLa es!atuadeProñieteo—entrePalasy Minerva: la pri-
meraesla queayudaal héroeregalándoleel escúdo,la segundaesla quetrans-
formaén serpienteslós cabellosde Medusa;0or obviasrazonesde economía
teatralse suprimela visita a las Greasy a las Ninfas, y Perséosebástácon
los donesde Mercurio y Palas;eEreiñiode Acrisio no es Argos, sino el Epiro;

culo— presentauniformidada lo largo de todala piezacomojoven feliz, amabley quehaceos-
tentaciónde humildad: - - -

- -. No serénuncaFaetonte,-
ni lepediré-soberbio -
el carrodel sol prestado
para discurrir los cielos

~‘ Adgunasdeesasinnovacionesson apuntadaspor J.de Hoz, art, ch., esp. 54. Pero la pre-
sendade Pegasoen vez de las sandaliassedebetambién-creo-- a las razonesqueexplico y no

aprovecharlas~osibiiidades~sceúográfl¿as; -sólo al deseode tambiénconstaba’enel mito déHércules y sobrela áctuacióndeJuno como
enemiga,aunque —segúríseñalael autor—, creoquemas
coñociday difundidaaúner~ I~ eriehiistáddela’di&a lia’cih Eneás,se~~Ac¿nstabaenla Eneldo.

~ Sobrela deudadeCálderónconlosmAnualesniitográfi¿os,d. Chaprian;att.¿it..esp.46-51,
y lá~cónsideracion~sfinálcí de Haeverliecken su éstudiocitado. -
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Fineono muerepetrificado,sinodeun flechazodeLidoro; necesidadesdefun-
cionalidaddramática,a su vez, motivanla creacióndel personajede Lidoro.
La inclusión de ambientesrústicosy personajespastoresobedecena unaco-
rriente de bucolismoqueseinfiltrabaen casi todoslosgénerospoéticosy que
se habíaenraizadotambiénen el drama;así, el pasajeinicial en que los pas-
tores Riselo, Ergasto,Gilote y Batobuscanamparoa la sombrade losárboles
no es,a mi juicio, sino unaversiónteatraldel conocidotópico arboresubqua-
damcon quesolíancomenzarselas églogas~‘. La propia reiteracióncuádruple
del motivo es indicio de ironía y de unacierta burla en torno al difundido
tópico:

Ris.— Los fresnos
me amparen.

Erg.— A milos chopos.
Gil.— A milos álamosnegros.
Bato.— A mí las cepasy panas,

los pámpanosy sarmientos,
árbolessantos,puessiempre
porermitaslos encuentro.

A razonesasimismode topicidadsedebeel diseño del personajede Bato,
quecumpleel clásicopapeldegracioso;susbufonadasintermitentesa propó-
sito de la materiamitológicatradicional con la que se le obliga a convivir y
de la quese sienteajenorecuerdanen buenapartea los tratamientosburles-
cosde los mitos queGóngoray Quevedocultivaríansistemáticamente;y son
un contrapunto—acordecon la diversanaturalezay escalasocial de los per-
sonajes—a la familiaridady compenetracióncon que Perseose mueveentre
diosesy monstruos.Porponersólo un ejemplo:cuandoPerseoleanunciaque
hande ir a dar muertea Medusa,le replicasucriado:

¿Ahorasales
con que a buscara Merluza

- vienes?¿Porventurasabes
quees unamujer quetiene
por moñoy por aladares
milagrosy basiliscos
con licencia de romance?

Pero Batoes tambiénel escuderodel caballeroandantePerseo,el necesa-
rio complementoy realcede la heroicidadde suamo,y así se dirige a su se-
ñor cuandoambosbuscabanla pista de Medusa:

¿Adóndevamos,señor,
por estosincultosvalles,

Cf. nuestroVirgilio y la temáticabucólica..., 148-189.
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que,por funestos,el sol
- losvisita nuncao tarde?
¿Dónde(despuésquete hallé

- libre de aquel-riesgogrande
-en que te dejé, y saliste

- deél victoriosoy triunfante)
ahora~enmás-lejospaíses
nuncahabitados-denadie,
caminamoshechoslibro
de caballerosandantes?

Algunos temasinjertadosen el cuerpodramáticode la leyendaovidiana
sonde procedenciaépica.Así, con ascendenciavirgiliana y remotamenteho-
mérica,el tema de la tempestad,queen estecasodesvíade su ruta a Perseo
y Bato y los hacellegar a Trinaeria48; pero aquí, más que una recreaciónte-
mática, es un simplemóvil parael deseadocambiodeescenario.Así también
el pasajede la cueva de Morfeo, en la que a Perseose le descubresu ascen-
dencia,remontaal pasajeariostescode la cuevade Merlín (Orlando Furioso,
II, 69-111)~, dondeBradamante,siguiendoa Pinabel,comoPerseoa Mercu-
rio disfrazadode Andrómeda,penetray contemplalas sombrasde susdes-
cendientes;de Ariosto habríamosde retrocedercomofuentea la catábasisde
Eneasen el libro VI de la e~peyavirgiliana y a lavisión queallí sele expone
desugloriosaprogenie.Del mismomodo,en su~a,la interveñciónenemiga
de Juno, de la Discordiay de las Furiasrespondeal idénticopapelde perse-
guidorasdel héroeqúe esasdiosascumplíanen la Eneida.

Hay un pasajeen la comediadeCalderónquenos enffentaa un problema
muy interesantede Queller¡forschung.Es aquelde la jornadaterceraen el que
Andrómedase quejade su suertey el ecórespondea suslamentosrepitiendo.
como essuoficio, las últiníáspalabras:

¿Habrá,dime, ¡oh tú entretanta
la más pobre,másoscura,
mástrémula,más infausta.
másapagaday másturbia!
Habrá,digo, en estéestado
(porquedigas que no apura
mi voz tu poder)algún
consueló,esperanza~alguna?

- Eco.— Una.
And.— Una eí ecome responde: -

48 ~f nuestroartículo“Tempestadesépicas”,dF, XIV (1988), 15 1-14.

~ cf. el clásicolibro de M. Chevalier,L4riosíe en Espagne(1530-l65O).Re¿herchessu, lía-
fluenceda Rolandfurieux~Burdeos1966. El pasajecervantinode la cuevadeMontesinos(Qui-
jote, II 23) estáendeudadoconla misma fuente. - - - - -
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mas, ¡ay!, queno es piedadsuya,
sino delito, pues siempre
algode lo queoye, hurta.
Y así,por mi desconsuelo,
volverpretendoa la duda.
¿Quémáspuedeser quesea
mi infelicedesventura?

Eco.— Ventura.
And.— Segundavez, ladróneco,

la postrerpalabrausurpas
demi última razón-
masno por eso,segunda
causacreeréquete tray...

Eco.— Hay.
And.— Puesnadaen ti me asegura.
Eco.— Segura.
And.— ¿Quéfuera (¡ay de mí!) que el eco

algo en mi favor pronuncia?
Puesa mis preguntasdice,
si susrespuestasse aúnan,
queenel estadoqueestoy
una venturahay segura.

Esteprecisosucesose dabaen laAndrómedade Eurípides,segúnla infor-
maciónqueleemosen las Tesmoforias(vv. 1059 ss.),y escoliosalpasaje,cuan-
do Eurípidesaparecedisfrazadodeninfa Eco,dispuestoa repetirlas palabras
del parienteque,encadenado,cumpleel papeldeAndrómeda:“Soy Eco, la re-
petidorade las palabras,la bromista,la queel añopasadoen estemismo lu-
gar participéen el certamenjunto con Eurípides”,y efectivamente,una larga
tirada de versosquevienen a continuaciónrecogelas palabrasdel pariente-
Andrómeda,repetidaspor Eurípides-Eco.Puestoque no existe ningunaotra
fuentedela leyendaquepresentetal recurso(la repeticióndepalabrasporEco
la usaOvidio, seguramenteimitando la tragediade Eurípides,en elpasajede
Narciso,Met. III, 380-392,pero no en el de Perseoy Andrómeda)y puesto
que igual procedimientoformal se presentaasociadoa igual tema y circuns-
tancia que en Eurípides,cabededucircon todaprobabilidadla dependencia
de Calderónconrespectoal trágicoa travésde Aristófanes.Es cierto queAris-
tófanesfue muy poco conocidoen esaépoca‘~. Cierto tambiénque precisa-
mentelas Tesmoforiasfue unade las comediasaristofánicasmásolvidadaso
conscientementemarginadas:se omite,por ejemplo,juntocon laLisístrata en

vez con la tisistrata, separadamentedelis otras,por-Bernardolunta en flo-
rencia,1515. Faltatambiénla cuestionada.comediaen la traduedónlatina de -
Frischlinus(Fr4nkfurt 1586), que comprendíasólo Pluto, C’aballeros, Nube~,

-- ‘9 Cf. G. Hihet, La trad¡ciónct4sica.México-J975,~l,192-4.
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Ranasy Aca;-nienses.Pero constabaya traducidaal latín”desde1614 (Com.
uudecim.gr. e¡laí. incorporepactar. graecorum,Ginebra 1614,1, 719 SS., SC-
gún la indicaciónde Fabricius),y ya tambiénen 1624 <Arisíophaniscom. un-
¿tetangraececi latine cum indiceparoemiaruinselecííorwn- ci emendatiani-
bus í-,it-orum docíorum, píaecipuelosephiScaligertAceesse¡-untpraetercafrag-
meatoeiusdem¿ncdftaruni comoediarumArisíophanis,Lyon), Por esa vía
pudo conocerlaCalderón—cediendoa un lógico interésde comediógrafopor
comediógrafo—,aunquea primeravista resulteinsólito tal presuntocontacto.
Por otra parte,como apoyo indirectoa lo dicho, a la vezquecomo muestra
y garantíade una cierta difusión y conocimientode Aristófánesen España.
convienerecordarquePedroSimón Abril s~ habíatraducidoél Piulo al espa-
ñol en 1577 Aa pien aristofánicapreferidade aquellostierúpos(abundanlas
edicionesy traduccionesaisladasde ellas)sin duda por su temúticamásuni-
versaly con menosdosisdeobscenidades—,Si nosnegáramosaaceptarla pro-
bleináricahipótesisde la dependenciacalderonianacon respectoa~Aristóf~-
nes y, mediatamente,con respectoa Eurípides,habríaque~reconoccrun he-
cho másasombrosoaún,y paradójicoen el ámbitode la LiteraturaComnpa-
rada:es, a saber,que el paralelismosimultáneode formay contenidose ha-
bría producidopor coincidenciay tras un curioso proceso,es decir: primera-
menteEurípidesasocióel temade Andrómedacon el recursoecoico;después
Ovidio asocióeserecurso,tomándolode Eurípides,con el tema de Narciso;
y en tercer lugarCalderón, imitando a Ovidio,enel pasajede-Narcisopero
sólo en lo formal, trasladóde nuevoel procedimientodel ecoal mito de An-
drómeda,enparalelofortuito con Eurípides.Ejemploclaro,en-cualquiercaso,
de la frontera,dificil deprecisar,-entretradicióny polígénésis~kY si optamos
por la dependenciade Aristófanes,tendríamosunamuestramásdel -conoci-
miento queen Espatase tuvo del viejo comediógrafo,lo cual, tratándosede
otro comediógrafo,seríamenosinverosímil.

Una última cuestiónen tornoa las dependencias:la escenafinal de la co~
media,con la proclamaciónsolemnehechadesdeel cielo de que Perseoes
hijo deJúpitery con la precisaacotación: ‘Abreseel cielo”, recuerdamuy de
cercael pasajeevangeheo~ del bautismode Jesúsen que,segúnSan Mateo

~‘ Cf. 1. A. Fabricius,SibIloMeroCraeca. II, Hildesheim1966 (= 1781),3.
~ Cf. -Fabrícius,op. cit., 11, 389, y 1-{igheí, or, ch’-. L 194.
~ Cf. D. Alonso, “¿Tradiciónopolig¿nesisW,LIRMF, XXXSX(1963). 5-27,dondesetrataen

profundidadestedilema y susimplicaciones,Ciertoestambiénque,seguramenteapartirdeOvi-
dio, el recursodc, lasrepeticionesecoicasde las t,alalyrasfiisalcs dc un parlamentohablaprolife-
rodoen nuestraliteratura,y el mismoCalderónlo usóensu comediaEco s~ Narciso,Cf- al pro-
púsiro, M. Gautier,“ De quelqucsjeuxd’esprit”, Rif, 87, xxv (1915), ¡—16; E. Colby, ‘The Eré-
Devicein -ticerat,sr”,Suil. 2V. York--PubIic Lbraty, 23 <t919),683-713y ~83-&O4:Y Bofte. “Das
Echo in Volks~laubeurid Dichtung”. Sitz-Rrr. Atad. N’it- (1935), 262-88y 852-62;y .5. Nt. Ble-
cua, ‘Notassobrepoemasdel siglo XVI”, ¡tEL 33 (1949),378-99.

“ -Sobre lo bíblico en Calderón,y. M. Morreale“Apuntacionesparael estudio deCalderón
comotraductor cje la Vulgata(y de textos litúrgieosy,EstudiossobreCalderón, cit., 91-loa. y la
bibliografiaallí citada
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(3, 16-17)se dice: “He aquíqueseabrieronloscielos, y vio al Espíritude Dios
descendercomo palomay venir sobre él, mientrasuna voz del cielo decía:
«Estees mi hijo amado,en quientengo mis complacencias»”y nos ilustra,
aunquebrevemente,sobreesacontaminaciónentrelo bíblico y lo mítico-clá-
sico,muy frecuenteentrenuestrosescritores,hijosdeambastradiciones,y que
seráde rigor en el autosacramental.

OTRA VEZ LA ALEGORÍA: EL AUTO SACRAMENTAL DE CALDERÓN

Calderóntrasladóalautosacramentalelargumentode su comediaLasfor-
tunasde Andrómeday Perseo‘~. El auto, titulado Andrómeday Perseo, data
de los últimos tiemposdel dramaturgo(1680).

~ntre los personajesde la leyenday losdel dogmase establecenlas siguien-
tes equivalencias:Perseoes Cristo, Andrómedaes la NaturalezaHumana,el
Demonio seidentifica conFineoy con el monstruomarinosimultáneamente,
y Medusaes la serpientetentadora,subalternadel Demonio. La acción de la
pieza, por tanto, descubreel misteriode la Redención:cómo Cristo libera a
la NaturalezaHumanade sus prisionesy de su sometimientoal Demonioy
a la Muerte.

Al igual quesucedíaen el textocomentadode Alfonso X, etimologíasre-
buscadasy arbitrariassirvende apoyoa laconexiónsimbólica.Parala etimo-
logia del nombrede Andrómeda,la Cienciallega inclusoa citar comoautori-
dadesaSan Isidoro y a EnriqueEstéfano~

Antevi en San Isidoro
queel bello esplendordel oro
queen tus rizos se corona
Andrómedasen el griego
idioma quieredecir;
EnriqueEstéfanoluego
dice Andrómedaen el sacro
frasees la florida Edad...

FI nombrede Perseo;en su ecuacióncon Cristo, recibe una explicación

comoésta:
como

conmigomismo y en mí

“ Cf. 5. NEUMEISTER, “Calderóny el mito clásico(Andrómeday Perseo,autosacramentaly
fiestade corte)”, Actasdel CongresoInternacionalsobreCalderóny el Teatro EspañoldelSiglo
de Oro, Madrid 1981, Madrid 1983, II, 713-21.Se tratanahiaspectosteóricosen torno al proceso
de alegorizacion.

56 Cf. n. 32. Curtiusen el lugarallí citadohablaprecisamentedeCalderóndómo“último re-
ceptáculo... comoenotrascosas”de la antiguatradiciónetimologista.
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mismo,por mí mismoobro;
y perseen latino frase
es el queobrapor sí solo,
bien pudo asentarque,en fe
de perse, Perseome nombro.

Y Finco, en su calidadde Demonio, recibe su nombredefinís:

puesde susdichasy gozos
he de serfin, cuya letra
nombreme ha de dar famoso
de Finco, puesFineo
y Finis-ero es lo propio.

La contaminaciónentretradición clásicay tradición bíblica, que es con-
sustancialal génerodel auto sacramentalmitológico, es visible más particu-
larmenteen la identificaciónde Medusa,la Górgonade cabellosde serpiente
según el mito, con la serpientetentadoraen el árbol del Paraíso según el
Génesis:

Si, queenroscadaa esetronco,
a fuer de serpiente,siendo
un basiliscomi vista,
un áspid cadacabello,
víboracon rostro humano,
de espíahe estadoen acecho
por si en el lazo caías
queestabaen susredespuesto.

Siguiendoesamismatendenciaa la ecuaciónde lo mitico y lo bíblico, el
dios Mercurio,mensajerodel supremoJúpiter,apareceidentificadocon el án-
gel que,despuésde la expulsiónde Adán y Eva, defiendelas puertasdel Pa-
raíso.A él se dirige Andrómedaen talestérminos:

¿Quiéneres,aladojoven,
quecon espadade fuego,
blandidoazotede Dios
me amenazas?

Y el dios-ángelle respondea la NaturalezaHumanaconla sioticia del cas-
tigo queJúpiterha dictadoparaella por haberquebrantadosusórdenes;An-
drómedase refería a la bíblica espadade fuego como atributo del Mercurio
sacramental,y el mismo dios aludeahora a su mitico caduceoy a sus alas
talares:

Mercurio soy, de las Ciencias
dueño,sercherub lo diga
si del talar y de la ala
no lo handicho las insignias,
con las de estecaduceo,
cuyosáspidespublican
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el delito y la sentencia,

vuelto espadadejusticia.

El caballoPegaso,por último, sobreel queaparecede nuevo—como en la
comedia—cabalgandoPerseo,es igualadocon el caballoqueaparecíaen la vi-

- sión del profetaEzequiel:
a oposicióndeaquelmonstruo

• queundososcamposnavega,
yo en el blancogeneroso
caballo,quevio Ezequiel,
azulescampañascorro.

Un rasgopalmariode cercaníaal texto de Ovidio lo tenemosen la misma
imagenusadapara describiral monstruomarino: la de un barco(en0v. Mee.
IV, 706: Ecce velut navis praefixo concharostro...). En el auto, el Demonio
sale cabalgandosobreun dragón marino y se dirige a él en estostérminos:

vivo bajelde las ondas
queyo abraséy encendí,
pues de las tribulaciones
surcasel mar, siendoen ti
velaslas alas, los pies
remos,proala cerviz,
timón la cola y el pecho
buque...

En fin, la pieza concluye,traslavictoria de PerseosobreMedusay el De-
monio, y la consiguienteliberaciónde Andrómeda-NaturalezaHumana,con
las bodasde la muchachay el vencedor.El último cuadro,en alabanzade la
Eucaristía,presentaun altar con las sagradasofrendas,ante el que se yergue
Perseo,con el Demonioy Medusasometidos,y dice asíaAndrómeda,quere-
clamabaa suesposo:

aquestasespecies(frutos
de la espigay de la vid,
siendomi carney mi sangre)
sonenlas que he de vivir
contigo:Antídoto de otro,
quehizo tu estadoinfeliz.

De estamanerala sagade Perseosirve de receptáculoy revestimientodel
dogmacatólico.

UN SONETO NARRATIVO DE JUAN DE ARGUIJO

Entre los muchossonetosde temamitológico del sevillano poetaJuande
Arguijo (1567-1622)aparecetambitnéste,puramentenarrativo,quecuentare-
sumidamentela exposiciónde Andrómeday su liberaciónpor Perseo,enamo-



92 VicenteCristóbal

rado de ella. En eso precisamentese diferenciadel ya comentadosonetode
Lope, que se deteníaúnicamenteen la figura de la princeiiiatadafrente al
mar, sin-mencionara Perseoy la culminación-del proceso.:Diceasí:

Expuestaeñ firme e~collo al marinsano
la no culpadahija de Cefeo.
muevea piedadel reinode Nereo,
remedio a su dolor pidiendo en vano,

cuandorompiendoel airecon liviano
vuelo se muestrael vencedorPerseo,

que con el grandespojomeduseo
ornagloriosola triuhfantemano.

- De la doncellael llanto y la hermosura
enviarona un tiempo al pecho fuerte

de lástimay amor agudasflechas.

Del mar la libra y de la bestiadura,

trocandoen vida la temidamuerte,
y en nupcialescantareslasendechas.

Cadaestrofa,comopuedeverse,informa de unaacciónbien definida: 1?)
exposiciónde Andrómeda,2.a) llegadade Perseo,?) enamoramiento,4.a) li-
beración.Y el relato-secierracon los versosfinales, construidosparalelamen-

57

te con el doble contrastevida-muerte,nupcialescantares-endechas-
Comoesde suponer,la fuenteesOvidio. Perola compasióndel mar,que

no constabaen aquél y sí en Manilio y en el sonetoy fábula mitológica de
Lope, es un motivo queseañadeal materialovidiano.

La expresiónessobriaen imágenes,en contrastetambiénconel sonetode
Lope; sobreabundanen cambio, los adjetivos;son señalablesdos perífrasis:
“no culpadahija de Cefeo”, parareferirsea Andrómeda,y “reino de Nereo”,
para referirseal mar, que evita así la repetición del nombrecomún,ya pre-
senteen clv. 1.

UNA OCTAVA DE VILLAMEDIANA: VERSIÓN CULTERANA DEL TEMA

En la FábuladeFaetón del Condede Villamediana,-don JuandeTassisy
Peralta(1582-1622),publicadapóstumamenteen 1629,seinsertaen la estrofa
57, como partede la extensaécfrasisdel palaciodel Sol, queamplificaconsi-
derablementela correspondientedel texto ovidianode lasMetainoifosis,la le-

“ Cf. la presentacióndel sonetoporsu recienteeditor5. B. Vranich, ObracotupletadeJuan
Árguzjo (1567-1622), ¿mr. eJ y notas,Valencia1985, 178-80.
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yendade Andrómedaliberadapor Perseo,temade un cuadroque adornael
palacio.Dice así:

Por culpaajenaen lazosde diamante
yace,a másduro escollovinculado,
el imán que desnudovio el amante
y al marino suplicio destinado,
cuandoel denuedoargólicovolante
—armade Amor y desí mismoarmado—
en dignovencimientoy dignagloria
tanta premióbeldad,tantavictoria.

El texto,ejemplode barroquismoculterano,de herenciagongorina,nece-
sita prácticamenteunatraducción.Segúnunaprimeraaproximaciónprosísti-
ca, consistentetan sólo en unareordenaciónde las palabras,el contenidose-
ría el siguiente:“El imán, queel amantevio desnudoy destinadoal suplicio
marino, yace por culpa ajenavinculado en lazos de diamantea escollo más
duro,cuandoel denuedoargólicovolante—armade Amor y armadode símis-
mo—premiótantabeldad,tantavictoria endigno vencimientoy dignagloria”.

Una segundaaproximación,amplificandolo condensadoy glosandolos
vínculosentreplano metafóricoy plano rea], vendríaa decirasí: “Andróme-
da,atractivacual imán, a quien el amantePerseovio desnuday destinadaal
suplicio de un monstruomarino,yace,no por culpa suya sino de su madre,
atadacon cadenastan durascomo diamantea un escollotodavíamásduro,
cuandoel denodadoPeseo,natural de Argos, volandoy sirviendode armaal
Amor para herir con él a Andrómeda,pero al mismo tiempo armadoél con
supropiovalor, premió la bellezasin igual de Andrómeday la victoria amo-
rosaque sobreél habíaconseguidocon un merecidosometimientoa ella y
unagloria merecida,resultadode suhazaña.”

La complicaciónexpresivase consiguepor variasvías. En primer lugarla
metáfora:“lazosde diamante”, “imán” se refierenrespectivamentea las du-
ras cadenasquesujetabana la muchacha,y a Andrómeda,en cuantoque do-
tadade un poderosoatractivo.Tambiénlas metonimiasde abstractoporcon-
creto:“denuedoargólico” (quetienecomoclásicoprecedentela fórmula“fuer-
zade Hércules”—~í~ ‘Hpa¡cXsi~— para referirsea Hércules),en lugar de “de-
nodadoPerseo,naturalde Argos~~ y “marino suplicio”, en lugar de “monstruo
marinoquecastigaríaenella la culpadesu madre”.A estose unenlatinismos
no sólo léxicos (“yace”,”vinculado”, “volante”) sino también sintácticos,
como el orden de palabrasen el segundoy cuartoversos,o la disiunctio ad-
jetivo-nombre, típica del lenguaje poético latino (“tanta premió beldad”).
Comoornato,añádeseel quiasmodel versosexto(“armade Amor y de símís-
mo armado”),que conlíevaaliteración;asindetony anáforaen el último ver-
so, y anáforatambienen el penúltimo, creándoseunaestructuraparalelaen-
tre los dos versosfinales.

La octavase integra,como decíamos,en una cadenadescriptivade cua-
dros. Lasviñetasanterioreserande tema marino; las posteriorestranscurren
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en tierra; y ésta,en la playa,escomo unatransiciónde escenarios.En tal di-
visión de las pinturas seguíay amplificabaVillamedianasufuenteovidiana,
puesen Mía. II, 5-7, constabala triple división de las representaciones(mar,
tierra, cielo):

nam Mulciber illic
aequoracaelaratmediascingentiaterras
terrarumqueorbemcaelumque,quod imminet orbi.

- Ovidio, desarrollandolo relativo al mar, hablabaen vv. 8 ss. dc Nereidas
y diosesmarinos,y Villamediana,amplificandoel tema,incluyó el episodio
de Andrómeda,relacionadocon las Nereidas;pero al mismo tiempo, por de-
sarrollarseen la playa, actúa,segúndecimos,como eslabónintermedioentre
el mar y la tierra.

Fuenteovidiana,estilo gongorino e influencia de Marino en la compleji-
dadestructuralde la obra ‘~ sealíanparaerdarestosochoversosbarrocos,par-
ticularmentedifíciles “.

CONSIDERACIONESFINALES

Una vezexpuestaslas distintasrecreaciones,quedaa la vista todo un aba-
nico de posibilidades,segúnlas cualesel mismo argumentopuedeasociarse
con formas y génerosdiversosy servir como materiaparadisparesconcep-
cionesideológicasy estético-literarias.El mito cruzapor la historia de la Li-

~ Cf la intr, desu editor2. M. Rozas, I-’illarnediana. Obras, Madrid 1980, 3 1-2,

“ Hemosdejadodelado conscientemente,enel análisisdeestacadenadeejemplosen la Li-
teraturaEspañola,cuatro muestrasmásdelo siglos XVII y XVííí delasquehabláCossíoen sus
Fábulas rnitolñgicasen España,quesonen generaltestimonio del género“fábula mitológica” en
su realizaciónbarroca,siguiendolas pautasgongorinas.Aludimos brevementea ellas por orden
cronológico. La primeraes unacanciónsobreAndrómeday Perseocontenidaen La Chillo de
Aranjues,novelapastoril de Gabrieldel Corral,publicadaen 1629 (cf Cossío,PP. 455-6).La se-
gundaesunafábulaanónima,enromance,dehacia1640 (impresa,perosin constanciadefecha),
con visible tono moralizantey acusadaherenciade Góngora(Cf Cossío,PP. 649). La terceraes
otro romancede don GonzaloEnríquezde Arana, “máslírico quenarrativo”segúnCossío(PP.
677-8), queno escapatampocoal influjo delautor de las Soledades,yquepuedefecharieen el
primerterciodelsiglo XVIII. Porúltimo, ‘ana fábulaenoctavasde FrayMiguet Xntonio de1-leí-
gueroy Alvarado,publicadaen Santanderen 1748, influenciadaporJáureguiy debastante“mal
gusto”,segúnCossío(PP. 578-Sl).

De nuestrosiglo XX, y precisamentedeestamismadécada,puedencitarsedosejemploscu-
riososde utilizacióndelmito. Enprimerlugar,la obradelpoetasevillanoDiegoRoperoRegidor,
Canto a Perseo(Sevilla 1984), libro lírico queen su titulo se vincula con el legendariohijo de
Dánae,peroen el que lo mítico sólo es un componentemuy secundarioy circunstancial,al ser-
vicio siempredel discursosubjetivoy amoroso.

En segundolugar, la versiónen prosadel rujIo titulada El lujo de la lluvia deoro, escritapor
Josepvallverdúy dirigida al público juvenil (Barcelona1984). En muchospasajespuedeverse
cómoel autorelaborasu relatoen seguimientode Ovidio. Así, enun retornoa los origenes,vuel-
ve a ser cuentolo quecomenzósiendocuento.
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tératura,metamorfoseándoseen sucesivosproductosdesdesuorigenfolklóri-
có, previo a- Eurípidesy Ovidio, hastasu culminadión Éomovehíduló expfe-
sivo en la octavadeVillamediana;desdesu propósitooriginal meramentehis-
tórico-informativo, acásotambiénejemplificador,hasta-sucarácterdesopor-
te de un lenguaje, de una expresiónque sólo tiene ya un fin estético.

Esascarascambiantesqueelmito nosva ofreciendodependende su alian-
za con uno u otro géneroliterario: en la propia fuenteovidiana veíamosun
acomodode la leyendaa las leyesestructuralesy a los tópicosde la epopeya,
segúnel modelo virgiliano; la fábula mitológica —narrativacomo la fuente
base—tiendea unaestrictafidelidad a los contenidosantiguos,mientrasque
el teatro,porunanecesidadde adecuaciónalas condicionesescénicasy a unos
tópicosdeterminados(p. ej. el personajedel gracioso),esproclivea una ma-
yor libertaden el tratamientodel tema;el soneto,por otro lado,captaun mo-
mento concretoy significativo de la leyenday lo desarrollaa la maneradel
epigramaantiguo,aunquecabe unamayor o menor dosisde narrativismo.

El casode Lope de Vega, que recreótriplementeel tema,essignificativo
al respectode cómo un mismoargumento,tratadopor un mismo autor,asu-
me,sin embargo,la diversidadformal de tresdistintosgénerosliterarios. Pero
no cabedudade queal mismo tiempo,enalgunosaspectoscomo la selección
de motivos,la personalidadúnicadel autor imponeuna cierta unitariedada
las disformesrealizaciones.

También,naturalmente,cuentael contextohistórico,con susconsiguien-
tes coordenadasliterarias,como elementomodificadordel tema:el historícís-
mo didáctico, típico del Medievo, producecomo consecuencialógica la dis-
torsiónalegórico-evemeristade Alfonso X el Sabio;el ambientecontrarrefor-
mistadel siglo XVII condicionala utilización del mito clásico,por vía del ale-
gorismo, como vehículodel dogmacatólico,y Perseoen el autode Calderón
vienea serun disfrazde Cristo; laestéticabarrocainduceasimismoa la com-
plicación de los significantespoéticosen Villamediana,de forma queAndró-
medaaparececomo “imán desnudo”y Perseocomo “denuedoargólico vo-
lante”, segúnmetáforasdespersonalizadoras.

Lo unitario y sustanciaidel tema,objeto de las sucesivasdiversificacio-
nes,coincideen líneasgeneralescon el argumentode la fuentebásica,quees
Ovidio. En realidad,todo el desarrollopuedecontemplarsecomo unamues-
tra másde la pervivenciade Ovidio. Perosiemprees interesantedetectarcon-
taminacionesy usosde fuentessecundariascomo,en algunoscasos,Manilio
o Luciano. En el campode la Quellenforschungnoshemosencontrado,ade-
más,a propósito-deestetemacon un casolímite y verdaderamentesingular:
eldela posibledependenciadeCalderón,víaAristófanes,conel Eurípidesper-
dido; o alternativamente,el dela posibilidadde unafortuita coincidenciade
tema y forma al mismotiempoentrelaAndrómedade Eurípidesy Lasfortu-
nasdeAndrómeday Perseode Calderón.

Terminamoscon palabrasdeMA RosaLida, dichasa propósitode la vi-
genciade otro temaantiguo,peroaplicablesigualmenteal quehemosestudia-
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do: "lo valioso de tan larga biografía no está, por supuesto, en la mera perdu-
ración a través de un tiempo estático, sino en la tenacidad... con que ese hi-
lillo de tradición enlaza tanta vieja y nueva cultura, encerrando su increíble
diversidad dentro del cerco áureo de la tutela grecorromana" 60,
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